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Resumen
En los últimos años del gobierno primorriverista con iniciativa del P. Sisinio Nevares S.J., se crea en Valladolid la Liga Católica 

de Mujeres Campesinas en un intento de mejorar la cultura y las condiciones de vida de éstas. Le sirvió de modelo el sistema 
boerenbond, gran éxito de la agricultura belga. Entre los principales actores de la empresa estaba la Institución Teresiana que 
consideró que, el proyecto podría ser una auténtica renovación de la enseñanza en las áreas rurales. Por distintos factores que 
analizamos, no fue posible y esta Institución se retiró en 1931 aunque la experiencia le facilitaría empresas de este género en 
América y España. 
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THE TERESIAN ASSOCIATION AND THE CATHOLIC LEAGUE OF WOMEN  
IN RURAL WORD

Abstract
In the last years of the government of Primo de Rivera by the initiative of Sisinio Nevares S.J., started in Valladolid the Catholic 

League of Women in Rural Areas with the purpose of improving their culture and their living conditions. He was inspired by the 
boerenbond system of great success in the Belgian agriculture. The Teresian Association was one of the main participants thinking 
that the project could be the means for an authentic renewal of teaching in rural areas. For the many factors analysed here it was 
not possible for the Teresian Association to continue in the project and in 1931 left it although that experience facilitated other 
endeavors of the same nature in America and in Spain.
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Introducción1

La Liga Católica de Mujeres Campesinas (LCMC) se crea 
en la segunda mitad de la Dictadura de Primo de Rivera 
(1928) y ha sido más nombrada que analizada.2 La tesis de 
licenciatura de Félix Fernández Gorrindo presentada en la 
Universidad de Valladolid (1978) fue el primer estudio bien 
documentado sobre la Liga apoyándose fundamentalmente 
en los fondos del Archivo Nevares de la Compañía de Jesús 

1 frosique1@gmail.com / ORCID iD: http://orcid.org/0000-0002 
-1825-133X

2  En la biografía de Sisinio Nevares por Florentino Del Valle (1992: 
102), la LCMC apenas ha merecido tres reglones.

en Alcalá de Henares (APCSJ). Posteriormente, en el artículo 
de Manuel Revuelta sobre el P. Nevares y los sindicatos 
católicos palentinos3 se citan los fondos documentales 
que procedían de la provincia jesuítica de León (APL). Otra 
documentación de obligada consulta es la procedente del 
Archivo Histórico de la Institución Teresiana (AHIT).4 Ambos 
archivos –el de la Compañía de Jesús y el de la Institución 
Teresiana–, pueden facilitar un hilo conductor fundamental 
gracias a la correspondencia de los principales protagonistas 
desde los inicios en 1928 hasta 1934 –con antecedentes 

3  Véase Revuelta González 2005.
4  Algunos de estos fondos pueden verse en Rosique Navarro 

2014b.
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que traeremos a colación–, y otros documentos referidos a 
distintos aspectos de la LCMC. 

En buena medida utilizamos fuentes epistolares que 
reúnen características conocidas: confidencialidad, espon-
taneidad sin preocuparse demasiado por el refinamiento de 
las expresiones y el “buen decir”, expresividad, y una cierta 
complicidad que da por sabidos acontecimientos y posicio-
nes tal vez compartidos por ambos interlocutores, con una 
cierta impresión de “dimes y diretes”. Con todo, la riqueza 
del material poco conocido o desconocido para los investi-
gadores incita a seguir leyendo, buscando y pensando.

Esta “aproximación” es deudora, en cierto modo, de 
autores y trabajos anteriores, pero se centra especialmente 
en la relación y el papel que tuvo la Institución Teresiana. 
Creemos que los nuevos datos facilitados pueden aportar 
luces al conocimiento de este intento de promoción 
humana, social y cultural de la mujer. Un intento que, por 
distintos factores, apenas pudo cuajar en Valladolid. Así una 
“Liga” que aspiraba a ser la versión española-castellana del 
Boerenbond belga5 concluyó en una escuela de formación 
profesional agrícola para adolescentes a partir de 1932. 
Las posteriores complicaciones de la Guerra Civil y de la 
postguerra acabaron con ella.

La economía agrícola y las élites de poder

Procede insistir en algunas cuestiones de contexto para 
situar esta iniciativa. En primer lugar la situación económica 
de Castilla la Vieja con sus precedentes en el ámbito rural, el 
poder del caciquismo y las personalidades más destacadas 
que actuaban en el ámbito político y electoral.

El papel de la agricultura cerealista

Sobre la situación económica de Castilla y León –lugares 
donde inicialmente se pensó establecer la LCMC– durante el 
siglo xix y primer tercio del xx, la Universidad de Valladolid 
ha publicado valiosos estudios. Entre ellos los de Ángel 
García Sanz,6 Sanz Fernández, García Delgado, y otros.7

El aumento de la superficie cultivada fruto de la desa-
mortización hizo que la producción creciese beneficiándose 
los grandes propietarios mientras los pequeños, los arrenda-
tarios y jornaleros fueron disminuyendo sus rentas a lo largo 
del xix, endeudándose y cayendo en manos de los usureros,8 
debiendo recurrir al trabajo de la mujer y de los hijos para 
conseguir ingresos adicionales, o caer en la mendicidad.

Los grandes oligarcas del negocio de la harina mudaron 
sus domicilios a Santander y Valladolid. El general Espartero 
inauguraba las obras del ferrocarril que comunicaría a esta 
última con Madrid e Irún, si bien solo llegó hasta a Arija. 
La propia fabricación de harinas atrajo el nacimiento de la 
industria siderometalúrgica y, sobre todo, la inversión en 

5  Liga de Agricultores Belgas. Véase en este mismo artículo la nota 100.
6  Véase García Sanz 1987.
7  Sanz Fernández 1985: 296-298; Gómez Mendoza 1983; 

Garrabou, Barciela y Jiménez Blanco (eds.) 1986, T. III: 83-94; Yun 
Casalilla 1991 y Amigo Román 1991.

  8 Remitimos al documento de trabajo del Departamento de 
Historia Económica e Instituciones de la Universidad Carlos III (Madrid) 
a cargo de Carmona Pidal (2000: 1-35).

industria textil, pasando «por la sobreexplotación de la 
fuerza de trabajo».9

El desastre aconteció en 1898, cuando la situación de 
Cuba sancionó la pérdida de la soberanía económica sobre 
la Gran Antilla coincidiendo con la masiva llegada de trigos 
extranjeros por el descenso de los fletes marítimos. También 
apareció la filoxera, de modo que la producción cayó en el 
70% y la superficie cultivada en un 58%.10 Pequeños pro-
pietarios, arrendatarios y jornaleros emigraron en buen 
número a América,11 en especial a Cuba y Argentina,12 y el 
sector industrial se contagió.

Sin un ventajoso mercado para la agricultura, la industria 
fabril ve descender sus pedidos.

En un país esencialmente agrícola la manera más efi-
caz de fomentar la producción manufacturera, asegurán-
dole ventajoso mercado, consiste en que los agricultores 
consigan buen precio para sus cosechas. Sin esto la indus-
tria fabril tendrá que acumular saldos de producción sin 
demanda.13

Se optó por sostener un proteccionismo integral, recogido 
en los aranceles de 1895 y 1906. A partir de 1906, gracias 
al sistema de molturación austrohúngaro, la fabricación de 
harinas despegó y con ello apareció la Sociedad Industrial 
Castellana impulsora del cultivo y transformación de la 
remolacha en Valladolid. No obstante la prensa se movió 
con un cierto maniqueísmo entre la Agricultura (buenos) y 
la Industria (malos).14

A la altura de 1923 y a raíz del golpe de Estado de 
Primo de Rivera en septiembre, la Dictadura se aceptó con 
esperanza por las distintas fuerzas sociales y políticas. La 
Iglesia de España ve el momento oportuno de afianzar y 
relanzar obras sociales y educativas. La euforia económica, 
que empresarios y propietarios, no así los obreros, vivieron 
por “los beneficios económicos” obtenidos, durante la Gran 
Guerra, había concluido y Primo de Rivera se propone una 
renovación del campo y de la industria, y terminar con las 
tasas vergonzantes de analfabetismo.

La Dictadura no introdujo cambios sustanciales en la 
política triguera. Intervencionismo y proteccionismo pre-
sidieron la actuación estatal. Régimen arancelario y tasas 
fueron, como en el periodo anterior, los instrumentos pre-
feridos para regular el mercado triguero. Sin embargo la 
moderación en las importaciones, combinada con la fija-
ción de precios mínimos, y una favorable coyuntura econó-
mica sacaron a la producción triguera de la depresión en 
que se encontraba desde 1921.15

No es de extrañar que la prensa castellana y, en concreto, 
vallisoletana, se expresara en estos términos: «Valladolid y 

  9  Moreno Lázaro 2010: 1-42.
10  Archivo de la Cámara Oficial de Comercio e Industria de 

Valladolid, Memoria de 1912. Citado por Moreno Lázaro 2010: 12.
11  Para el decenio 1911-1920 en el Duero occidental (León, 

Palencia, Valladolid, Zamora y Salamanca) el saldo migratorio de pérdi-
das era de 111.822 emigrantes. Véase Castillo 1978: 71. Introducción 
a la Memoria de Beca de Estudios en España, Madrid: Fundación Juan 
March. El autor recoge de Severino Aznar que la ciudad de Valladolid 
creció de 1910 a 1920 mínimamente, perdiendo población los pue-
blos. Véase también Aznar 1930.

12  Véase Blanco Rodríguez 1996.
13  Roldán, García Delgado y Muñoz 1973, I: 12. 
14  Véase Hermida Revillas 1996.
15  Ídem.
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Castilla, este pueblo hidalgo y caballeroso, sabrá demostrar 
al invicto general la gratitud de sus hijos».16

El objetivo de la política castellana persistía en hacer 
de la producción triguera el eje de la economía nacional,17 
posiciones maximalistas que no podía asumir la Dictadura, 
pues los fletes de cereal que venían de Estados Unidos y 
Canadá resultaban más baratos que los trigos españoles.18

Aunque las soluciones propuestas desde principios de 
siglo por Joaquín Costa para el caso de la agricultura estaban 
siendo matizadas, empezaron a sustituirse las políticas 
cerealistas por las llamadas soluciones “verdes” (productos 
cotizados en el mercado especialmente en el ámbito de la 
verdura y frutas). Para la transformación industrial agraria 
debía prepararse a la población rural con una formación 
profesional y un sentido de comercialización del que carecía, 
así como maquinización, ahorro, etc. El viaje de Sisinio 
Nevares a Centroeuropa le abrió los ojos sin, posiblemente, 
poder calibrar que las políticas verdes eran prácticamente 
imposibles de instaurar en Castilla.19 En 1930 los sindicatos 
católicos, entre los que destacaba la Federación de Palencia, 
se opusieron a la política triguera de la Dictadura.20

El declive del sindicalismo social católico

Interesa comprender la situación del sindicalismo 
social católico por su relación con la Unión Católica 
Castellano-Leonesa. Los estudios sobre este sindicalismo,21 
muy prodigados en la década de los 70 del pasado siglo, 
cuando se subrayaba su amarillismo e inoperancia frente 
a los sindicatos “de clase”, se ha enriquecido con nuevas 
percepciones. Actualmente, los investigadores reconocen 
su importancia en gran parte de la meseta (Castilla y León), 
en el Norte de España y también en Levante.22

Revuelta González, en el artículo mencionado, recogió 
la mayor parte de la bibliografía y artículos sobre el 
sindicalismo católico de Palencia y Valladolid en el primer 
tercio del siglo xx, relacionados con Antonio Monedero y, 
sobre todo, con la figura de Sisinio Nevares,23 si bien «el 
epistolario publicado, a pesar de su utilidad y abundancia, no 
recoge multitud de aspectos en los que Nevares intervino, 

16  Revista Mercantil, 24 de octubre 1925, 1.
17  Conclusiones aprobadas en el Primer Congreso Nacional cerea-

lista. Valladolid, 26 de septiembre a 4 de octubre de 1927. http://www.
bibliotecadigital.jcyl.esi18ncatálogo última visita 2 de diciembre 2013.

18  Véase Rosique Navarro 1988b: 22: «Raymond Carr reconoce 
que el proteccionismo en España era una sistematización de las pro-
gresivas concesiones a los grupos de presión, fundamentalmente a 
los empresarios catalanes y vascos, incluso a los propietarios caste-
llanos». Véase Cipolla (ed.), Fontana y Nadal 1979 y Harrison 1980. 
Primo de Rivera, apunta este autor, «se mostró reticente a interferirse 
en los intereses económicos de la oligarquía y favoreció a los ineficien-
tes cerealistas de las grandes fincas» (Harrison 1980: 140). A partir de 
1928 la política económica empezó a colapsarse, «La mala cosecha de 
1928 coincidió con una disminución de las remesas de dinero de los 
emigrantes, con una balanza de pagos en vías de deterioración, y con 
una neta exportación de capital» (Harrison 1980: 141-142).

19  Rosique Navarro 1988b, Cap. V: 127 y ss. especialmente los 
aspectos generales de la política hidráulica.

20  Véase Calvo Caballero 2004: 92 y 286.
21  Véase Maza 1988.
22  Véanse los trabajos de Montero 1984 y 1988, y Callahan 2002.
23  Cuya correspondencia fue recogida en buena parte por Aldea 

Vaquero, García Granda y Martín Tejedor 1987, y García Granda y Del 
Valle 1990 y 1991. También San José del Campo 2011.

lo que invita a un estudio más completo y sistemático de su 
intensa labor social».24

Desde 1900, había prendido en toda España la orga-
nización de sindicatos católicos agrarios, fruto de la encí-
clica Rerum Novarum de León XIII. Desde 1906, apunta 
Revuelta,25 tres acontecimientos favorables impulsan las 
obras sociales de la Iglesia: la ley de sindicatos (1906), la 
Asamblea de Corporaciones Católicas del norte de España, 
celebrada en Palencia (1927) y la publicación del Reglamen-
to del P. Antonio Vicent para formar sindicatos a principios 
de siglo, se trataba de mejorar introduciendo cambios, pues 
la idea de revolución de la sociedad era ajena al pensam-
iento católico.

Más vacío hallamos en la falta de estudios sobre el 
asociacionismo y sindicalismo femenino, tanto agrario como 
industrial.26 Si el sindicalismo católico de los trabajadores 
era paternalista, el asociacionismo femenino lo era más. 
El mismo líder de la democracia cristiana, Severino Aznar, 
consideraba:

Que la organización de los sindicatos femeninos no 
podía venir de las obreras mismas sino que debían de 
ser organizados por las mujeres que con mayores bienes 
habían sido favorecidas por una superioridad intelectual 
y un mayor conocimiento de las cuestiones sociales. La 
confraternización y el prudente consejo de las señoras 
podían ser los instrumentos que atrajeran a las obreras a 
los sindicatos católicos.27

No obstante, a partir de 1910, la intervención de las 
mujeres en Congresos y Asambleas católicas se multiplica.28

Las características del campesinado castellano y su situa-
ción desde principios del siglo xx ha sido bien planteada por 
autores como Castillo, Cuesta y Benavides.29 Sus conclusio-
nes están siendo matizadas y enriquecidas por nuevos es-
tudios sobre sindicalismo católico y situación campesina.30

Posiblemente, en el caso que nos ocupa, el hecho de 
llamarse “Liga” obedezca a influencia de la organización 
belga. La Liga pretendía crear una serie de servicios que 
mejoraran la vida de las mujeres campesinas. No era un 
sindicato, sino una asociación con fines mutualistas. La 
Institución Teresiana se asoció a esta iniciativa, porque 
ese objetivo estaba ampliamente extendido desde finales 
del siglo xix como una de las urgencias de la sociedad 

24  Revuelta González 2003: nota 3, 356.
25  Revuelta González 2005: 359.
26  Véase la obra de Del Moral Vargas 2012. Otros estudios como 

el de Monlleó Peris (2004) recogen la vida de las mujeres obreras, no 
siempre campesinas, y de la mujer burguesa católica. Asimismo los de 
García Basauri 1979 y 1982.

27  Véase Montlleó Peris R. 2004: 141.
28  Teoría de la que era irreductible mantenedora María de Echarri 

pues, si bien consideraba a las mujeres capaces por sí mismas, la unión 
con sindicatos masculinos lesionaría los derechos femeninos. Véase 
García Basauri 1982: 23-24. Otras aportaciones en esta línea: Rosique 
Navarro 1988a: 346-354. Más recientemente, Arce Pinedo 2007 y tam-
bién Del Moral 2012.

29  Véase Castillo 1977 y 1979; Cuesta Bustillo 1978 y Benavides 
Gómez 1973, entre otros. Para el caso de los sindicatos católicos de 
Valladolid, Fernández Gorrindo 1979a y 1979b. 

30  El elenco de estas publicaciones a lo largo de los años 70 y 80 
fue relativamente abundante como recogimos en nuestra tesis docto-
ral (Rosique Navarro 1988b).
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española,31 aunque su interés fundamental era la formación 
y renovación del profesorado que trabajaba en las escuelas 
rurales.32

Protagonistas principales

Desde los momentos iniciales y a lo largo de los años 
1927 y primeros meses de 1928 van apareciendo las 
instituciones y personas que deben impulsar esta tarea. 
Actores principales como el P. Nevares, la Unión Católico-
Agraria Castellano-Leonesa, los Condes de Gamazo, la 
Institución Teresiana,33 y otros secundarios.

El P. Sisinio Nevares SJ

Nacido en Carrión de los Condes en 1878 ingresa muy 
joven en la Compañía de Jesús. En 1907 se había fundado 
“un” sindicato en Carrión que tuvo altibajos hasta que en 
1909, Sisinio Nevares, vinculado por nacimiento y familia a 
esta tierra, fundó el Sindicato Católico34 y, unido a Antonio 
Monedero, emprendió a partir de esa fecha la fundación de 
numerosos sindicatos.35

En carta de Francisco Arce36 a Nevares, a mediados de 
1909,37 Arce le hablaba de las dificultades para formar el 
sindicato de Carrión (considerado posteriormente modélico 
en este tipo de obras sociales agrarias). Indicaba tres 
escollos fundamentales:

– El desengaño y la falta de esperanza que provenía de 
la falta de conocimientos en el asunto; de no ver al ojo las 
utilidades, de desengaños anteriores. Falta de base y de 
buena organización.

– Las resistencias y el individualismo para la formación 
de un sindicato mixto (patronos-obreros) pues cada grupo 
procuraba ventajas y recelaba de los otros.

– Las dificultades técnicas para organizar una caja de 
ahorros eficaz y demás servicios de un sindicato.

A pesar de que el movimiento cooperativo, con la 
adaptación de Friedrich Raiffeisen, tendría una gran 
influencia en el mundo rural,38 las dificultades del sistema 

31  Entre las iniciativas del catolicismo social florecen los “sindica-
tos” que a veces no pasan de un inicial cooperativismo

32  Renovación que exigía un gran esfuerzo económico y humano 
que en ese momento era difícil en una obra que solo había nacido 17 
años antes y con una economía “ajustada.”

33  FFG, Memoria de licenciatura. 317, Nota 16, Universidad de 
Valladolid Se trata de un papel sin fechar del Archivo Nevares pero 
según FFG anterior a marzo de 1927, «Llevar un ejemplar de Estatutos 
y Reglamento interior a D. Pedro Poveda y a la Directora General para 
que los vean antes de imprimir».

34  Véanse diversas biografías sobre todo la de Del Valle Cuesta 
1992. También Carlos Giner de Grado (1979).

35  Véase Revuelta González 2003. 
36  Vice-Superior en el colegio de los Jesuitas en Carrión de los 

Condes.
37  Véase Aldea Vaquero y otros 1987, I: 5-7. Carta de Arce a 

Nevares fechada en Carrión el 26-6-09, así como otra en el APCSJ de 
Máximo Bustamante, cuñado de Nevares, fechada en Carrión el 3 de 
julio de 1909, que abunda en los mismos argumentos.

38  El sistema Raiffeisen se consideraba idóneo porque no exi-
gía aportaciones iniciales de capital, «dado que los créditos se veían 
garantizados solidariamente por los bienes de los socios», Carmona 
Pidal 2000: 24.

fueron notorias39 y el movimiento perdió empuje a partir de 
1920, y de 1923 a 1933 se estancó de tal modo que en 1933 
había la mitad de las cooperativas existentes en 1927.

Sisinio Nevares. si bien tuvo que compatibilizar la 
creación de sindicatos con su tarea docente en Deusto, siguió 
una carrera activa de fundación de sindicatos, mucho más 
vertiginosa a partir de 1912 en que fue destinado a Valladolid 
como director de la importante obra social de la Asociación 
de Escuelas y Círculo Católico de Obreros, fundada en 1881, 
poniéndose a la cabeza de las iniciativas católicas, abundantes 
en esos años en España, como revela la documentación en 
APCSJ y la propia Memoria de la Casa Social,40 hasta fundar la 
Confederación Nacional Católico Agraria ya citada.41

En 1920, emprende una labor sistemática de formación de 
dirigentes, en años calificados por Revuelta como “un tanto 
desalentadores”, no solo por la oposición de los sindicatos 
socialistas sino por las divisiones de los católicos. Monedero, 
presidente de la Confederación Católico Agraria es relegado 
de su cargo, acusado de anomalías económicas, realizadas a 
través del Banco Rural, con la aquiescencia, suavizada en las 
formas, de Nevares. Monedero acusa a sus amigos, incluido 
Nevares, de traidores y se abre la distancia entre ellos.

En 1923 Nevares viaja a distintos países europeos, 
especialmente a Alemania, respondiendo a una necesidad 
de aprendizaje y experiencia,42 de fortalecer la teoría antes 
de continuar con viejos métodos y prácticas inoperantes ante 
el fortalecimiento de sindicatos socialistas y anarquistas. 
Desde Alemania pasó a Bélgica, Holanda y Francia, viaje 
fructífero que, en gran parte, cuajaría en la creación de la 
revista Fomento social, editada primero desde Valladolid y, 
desde finales de 1925, en Madrid.43

A su vuelta vio la conveniencia de aplicar a las tierras 
castellanas las aportaciones del Belgische Boerenbond, que 
venía funcionando desde 1911, con éxito y arraigo. En el 
archivo Nevares se halla un documento sobre los aspectos 
que a Nevares le llamaron más la atención del éxito de la 
agricultura en Bélgica, éxito que se atribuye al decreto de 
1884 y su gran ofensiva de divulgación de la enseñanza 

39  Los principios del Raiffeisen debían ser adaptados. Las dos obser-
vaciones previas de Hans-Detlef Wülker, miembro de la Junta Directiva 
de la Confederación de Cooperativas de Alemania Federal, sobre los 
principios Raiffeisen, insiste en que «ningún sistema cooperativo de un 
país puede ser transpuesto a otros países sin una adaptación adecuada. 
Las condiciones sociales, económicas, históricas, étnicas en los diferen-
tes países requieren una adaptación correspondiente». Los principios 
de autoayuda, autorresponsabilidad y autoadministración no han cam-
biado pero la concentración, la industrialización, el cambio estructural 
y la globalización de numerosas actividades económicas obligan a las 
cooperativas a adaptarse. Véase http://www.iru.de/index.ohp/iru/di-
raiffeisen-prinzipien?lang0es. última visita 13 de mayo 2013.

40  FFG 1978. De los Reyes 2013. 
41  Véase Revuelta González 2003: Introducción.
42  El deseo de conocer lo que se hacía en Europa desde el cato-

licismo social agrario estuvo en su mente desde 1912, aproximada-
mente, si bien la salida en 1923 podía ser especialmente oportuna ante 
la situación con Monedero. Por otra parte parece que era un movi-
miento generalizado entre las organizaciones que alentaban la cultura 
o los afanes regeneracionistas. La Institución Libre de Enseñanza a 
partir de 1918 –una vez finalizada la I Guerra Mundial– había fomen-
tado mucho los viajes al extranjero para conocer las nuevas corrien-
tes educativas. El vizconde de San Antonio, Sánchez Anido, J., realizó 
uno en 1921 y publicó su obra en 1922 Educación campesina: Madrid. 
Anteriormente Martí Alpera 1911.

43  Del Valle 1992: 89-90.
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agrícola. El Estado propició varias medidas empezando 
por el papel destacado de sus agrónomos. En cuanto a la 
enseñanza agrícola, el apoyo financiero no faltaba en la 
enseñanza media, donde se impartían, en 50 centros, cursos 
de 35 lecciones. Así mismo costeaba escuelas agrícolas 
temporales y secciones primarias.

A nivel privado el éxito sin paliativos era para la organización 
Boerenbond creada por Mellaerts, un modesto párroco de 
pueblo, ayudado por su cuñado que pertenecía al Partido 
Católico. De la memoria de 1926 Nevares recogió estos datos:

A fin de introducir el espíritu agrícola en la enseñanza 
primaria […] los pueblos rurales nos hemos esforzado este 
año en permanecer en contacto con el personal docente y 
con las escuelas normales. Y dentro de lo posible, hemos 
contribuido a secundar los esfuerzos de numerosos profe-
sores, que no deseaban otra cosa que ser útiles, sea en la 
vida corporativa rural, sea en la enseñanza agrícola.44

Era lógico que se mirara el éxito del Boerenbond belga 
con el esfuerzo tan considerable que hacían las entidades 
públicas y privadas en facilitar la enseñanza y salir al paso de la 
mecanización del campo y la transformación de las industrias 
agrarias. Mientras, en España, aunque las leyes insistían en 
la enseñanza y el mismo Claudio Moyano la recomendaba 
para la escuela, todo quedaba en convocar un concurso y 
premiar el mejor catecismo agrícola (posteriormente la 
cartilla agrícola), pues la agricultura se impartía de forma 
teórica, sin clases prácticas ni experiencias.45 En 1911, Martí 
Alpera en su obra hablaba del jardín escolar y las escuelas 
rurales, medida que había resultado muy positiva en 
Francia, Suiza y Bélgica, pero no en España donde seguía 
siendo memorística y poco práctica.46

La Liga de Agricultores belgas presentaba un panorama 
diferenciado según las regiones, la religión, etc. No se ceñía 
solo a lo sindical, pues daba importancia a las actividades 
religiosas y culturales. Mujeres y jóvenes también tenían sus 
Ligas.47 Nevares hablaba de la necesidad de que las mujeres 
del campo tuvieran mayor opción a la agricultura y se 
extendieran la suma de conocimientos que necesita la mujer 
para su hogar, así como la enseñanza y educación religiosa, 
social, doméstica y profesional para ayudar al hombre que 
cultiva la tierra y hacérsela más agradable. Otras experiencias 
conocidas por Sisinio Nevares después del viaje europeo y 
como promotor de Fomento Social le hicieron conocer la 
sustitución de los viejos métodos por los nuevos: clases, 
lecciones prácticas, visitas a los campos, especialistas.

Con este proyecto estableció relación con organizaciones 
y personas (Unión Católico-Agraria Castellano-Leonesa, 
Condesa de Gamazo, Institución Teresiana, etc.) para llevar 
a cabo la empresa que se inició formalmente en 1928.

44  En el Archivador 13 del APCSJ, se encuentran dos resúmenes: 
el primero, de 5 páginas tamaño cuartilla, dedicado a la Enseñanza 
agrícola belga, sus directrices, organización y cuadro de enseñanza. 
El segundo, de 7 páginas, donde están recogidos los aspectos que a 
Nevares llamaron más la atención del sistema “Boerenbond”, como las 
conferencias que “permiten tener a los agricultores al corriente de las 
cuestiones del día”; prensa y revistas agrarias, folletos, almanaques, 
escuelas para jóvenes en edad escolar y para mujeres. Importancia de 
las escuelas privadas; agricultura, concursos y exposiciones, bibliotecas 
(en 1924 tenían 212 bibliotecas), servicio jurídico y Jornadas de estudio.

45  De Gabriel Fernández 1983.
46  Véase Jiménez Artacho y otros 2005. 
47  Véase Mormont y Doninck 1993.

La Unión Católico-Agraria Castellano Leonesa

Dado el impulso que Nevares prodigó a la Unión Católico-
Agraria Castellano-Leonesa, compuesta por las federaciones 
de estas regiones, pidió ayuda a ésta y presentó la LCMC en 
el marco de esta Unión y no en la Federación de Valladolid, 
«señal inequívoca del aire más amplio que debe respirar 
esta naciente institución».48 El 19 de julio de 1924, expone 
por primera vez su pensamiento ante los representantes de 
las Federaciones de Astorga, Ciudad Rodrigo, León, Palencia, 
Salamanca, Valladolid y Zamora, a pesar de que era un 
asunto «completamente nuevo, pero de cuya importancia, 
se penetraron inmediatamente todos los señores»49 y se 
trazaron los rasgos definitivos:

1.  El organismo será independiente de Federaciones, 
y paralelo a ellas, solo ligado a la Junta Central de la 
Unión por un conjunto de señoras familiarizadas con la 
agricultura que puedan formar la Junta Central de la Liga.

2.  En los pueblos, funcionará independiente de los 
Sindicatos.

3.  Enviará al extranjero a un grupo de jóvenes que serán 
las propagandistas.

Dos años después Sisinio Nevares presenta ante las 
Federaciones una Comisión de señoras de la Junta 
organizadora de Valladolid y un Consejo Directivo General 
con representantes de las distintas provincias y, dentro 
de este Consejo, una Comisión Ejecutiva (art. 24 de los 
estatutos) que gestionará las visitas a Madrid y la búsqueda 
de fincas y el establecimiento de la Escuela Femenina de 
Agricultura (Nevares sostenía la importancia de la formación 
profesional no solo en el campo agrícola). El artículo 25 se 
refiere a las Juntas provinciales. Así mismo se introduce un 
elemento nuevo, el Instituto Teresiano, que ofrece a “dos 
de sus jóvenes maestras” para que puedan ir a Bélgica y 
estudiar el funcionamiento del Boerenbond.50

Primera Junta Provincial Vallisoletana (marzo 1927)

Cargo                                  Nombre

Presidenta honoraria .... Condesa de Gamazo
Presidenta ………………….. Asunción Pimentel de Jalón
Vicepresidenta ………..…. Justa Franco
Secretaria ………………….. Concha Martín Vázquez de Prada
Vicesecretaria ………..….. Josefa Muñoz
Tesorera …………..………… Fausta Martín
Vocal .…………………..……. Mª del Carmen Gamazo
Vocal ………………………….. Amparo Franco
Vocal ………………………….. Mª Francisca Belloso
Vocal ………………………….. Manolita Rizo
Consiliarios …………………  Sisinio Nevares e Ildefonso Arroyo, 

después de la muerte de este 
último, Juan Cobo

Fuente: F. Fernández Gorrindo, La Casa Social Católica, 286.

48  FFG (1978), 317, Nota 10, Actas de la Unión Católico-Agraria 
Castellano Leonesa, 19 de julio1924, 3.

49 Ídem.
50  Ídem Actas de la Unión Castellano-Leonesa.317, Nota 14. 
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La LCMC se fundó el 2 de octubre de 1927 pero fue 
registrada en el Gobierno Civil el 4 de mayo de 1928. Su 
domicilio social fue la Casa Social Católica de Valladolid y, a 
partir de 1932, “Villa Teresa” en la C/ Puente Colgante 21, en 
Valladolid.

En un principio, «prometieron las Federaciones, por 
medio de sus Presidentes, prestar su ayuda moral y eco-
nómica a la Liga de Campesinas, sobre todo económica»,51 
ayuda en la que no fueron especialmente generosos y que 
procuraron escaquear hasta no ver algún resultado.52

Los Condes de Gamazo

Es importante el peso de esta familia en la historia de 
Valladolid y su proyección en España.53 Medina del Campo 
fue el feudo de la familia Gamazo, cuyo patriarca, Germán, 
representó a este distrito desde 1871 hasta 1901, sucedido 
sin solución de continuidad por su ahijado Paulino de Mora, 
por su sobrino Germán Valentín y, desde 1910, por su hijo el 
conde de Gamazo.54

Su duración en el poder se explica por ser una élite 
cohesionada y bien compactada. Hay secuencias que se 
repiten en la perpetuación del escaño político como la de 
padre-hijo, tío-sobrino-hermano, cuñado. En Valladolid 
desde 1901 a 1923 cuatro diputados (entre los que estaban 
Alba y Gamazo) obtuvieron el 50% de las actas. La argamasa 
de la familia era el decisivo instrumento de cohesión 
y reproducción del poder, eran “familias biológicas” y 
“familias políticas”. El gamacismo tiende a emparentar 
con políticos y propietarios de dentro y con las grandes 
familias de la periferia, desde los Comillas, los Maura y 
los Arnús. Y junto a lo político, lo económico, a través de 
las profesiones, negocios, intereses políticos, estrategias 
familiares, participación de sociedades con un trasfondo 
de acuerdo común para todos los que, de una forma u 
otra, vivían alrededor del poder. El nervio fundamental 
de las finanzas en la región vallisoletana es la sucursal del 
Banco de España cuyo Gobernador en enero de 1930 era 
Juan Antonio Gamazo y Abarca, hijo de Germán Gamazo y 
consorte de Marta Arnús, relacionada con la Banca catalana 
Arnús y Gari y con otros financieros catalanes, los Bru, López 
y Guell; sobrinos de Constancia Gamazo y Antonio Maura.

51  Dolores Naverán a Josefa Segovia. Bilbao, 3 de octubre 1927. 
«Ni de nuestros gastos en el pasado viaje, ni de los que nos han de 
producir los futuros viajes de propaganda, ni los más frecuentes desde 
Bilbao se ha hablado nada», AHIT, F.II/047/f2.

52  Véase algunos puntos de vista sobre las organizaciones cam-
pesinas en Feliz 1934: «Una de las causas de retraimiento para per-
tenecer a las distintas organizaciones es tener que pagar la cuota». 
El campesino/a debe palpar las ventajas para que se decida a dar el 
dinero y a confiar en el proyecto. Después del fatídico año de 1928 
por las malas cosechas y la crisis económica de 1929 en Occidente que 
tuvo sus consecuencias más o menos retardadas en España, la política 
también se tambaleaba hasta poner en desgracia a Primo de Rivera y 
acabar con su caída a principios de enero de 1930. La República procla-
mada el 14 de abril de 1931 y su programa de Reforma Agraria no iba 
a hacer fácil la situación a la Confederación Nacional Católico Agraria 
que inició una carrera descendente hasta concluir con su anexión por 
la FET y de las JONS, una vez acabada la Guerra Civil.

53  Calzada del Amo 2011. Otros trabajos son los de Hidalgo Marín 
1995 y Varela Ortega (dir.) 2001. Pedro Carasa Soto realiza la parte 
correspondiente a Castilla y León en esta obra. 

54  Carasa Soto 2001: 189.

Juan Antonio Gamazo, diputado a Cortes por diferentes 
circunscripciones y por Medina del Campo, contaba con un 
buen patrimonio, desde las tradicionales tenencias de casas 
y bodegas a partir de las vides de sus propiedades rústicas, 
a la posesión de grandes extensiones dedicadas al cereal, 
pinares, praderas y pastos para el ganado lanar y vacuno, 
entre las que destacaba el Raso del Portillo (2000 ha.), 
fincas distribuidas por varias provincias de Valladolid, Ávila, 
Salamanca, Madrid, Toledo, Segovia, Santander y Granada 
por una extensión de 6.138,03 ha. repartidas en 85 fincas.

Pero esta fuente de riqueza no era la única ni principal. 
Más importantes eran sus inversiones en sociedades 
eléctricas como CHADE (Compañía Hispano Americana de 
Electricidad); textiles y de la construcción,55 si bien sería 
el sector terciario el que concentrara mayores actividades 
económicas. También invirtió en la Compañía Transatlántica56 
y en otras sociedades ferroviarias. Colaboró asimismo muy 
activamente en el Instituto Histórico (dentro de la Casa Social 
Católica) especialmente valorado por Nevares.57

Los Gamazo y especialmente la Condesa de Gamazo,  
tienen una gran influencia en la marcha de los acon-
tecimientos de la Liga Católica de Mujeres Campesinas 
quizás mayor del que inicialmente pensara Nevares.

A pesar de que la decisión tajante y definitiva en todo 
está siempre en boca del Fundador (Nevares), su ayuda 
será más bien subsidiaria o patrocinadora, y, justo es 
decirlo, acabará asidua y diligentemente tanto en deta-
lles sencillos como a niveles de alta influencia. La villa de 
Boecillo, de donde esta familia procede, se convertirá en 
un foco activo de la propaganda de la Liga, llegando a supe-
rar en estos momentos a Valladolid.58

55  Véase Hidalgo Marín 1995: 107. Desde 1907 Juan Antonio 
Gamazo fue diputado en Cortes en repetidas ocasiones y en 1923 por 
Medina del Campo. En 1919 subsecretario del Ministerio de Gracia 
y Justicia, Miembro del consejo privado del Conde de Barcelona con 
numerosas condecoraciones. En mayo de 1931 reunido el Partido 
Monárquico Independiente para votar a su futura Junta y preparar las 
Elecciones de junio del mismo año, salió elegido. 

56  La importancia de los contactos con el mundo antillano y la 
emigración de Castilla y León se hace patente desde finales del xix. 
Ya Germán Gamazo se ocupó de las empresas de negocios, entre 
las que se contaban muchas de las compañías que operaban en las 
actividades que se desarrollaban en el eje que va de Valladolid por 
Santander a Cuba. Véase Calzada del Amo 2011: 17. En 1909 se crea 
en el Centro Gallego el Centro Castellano de Cuba con la finalidad de 
«Mantener la más estrecha unión entre los castellanos, sus descen-
dientes y el pueblo de Cuba; propender al mayor realce del nombre de 
Castilla y sus 16 provincias; proporcionar a sus asociados asistencia en 
sus enfermedades, instrucción, recreo y protección; procurar se esta-
blezcan relaciones de amistad y compañerismo con las sociedades de 
igual índole en Cuba; y para dar cumplimiento a los fines que señalará 
un mayor desarrollo de la institución». Véase Blanco Rodríguez 1996: 
173, nota 35; Archivo Nacional de Cuba: Fondo Registro Especial de 
Asociaciones, leg.368. Posteriormente en 1927 el Centro Castellano se 
unió a la Unión Castellana de Cuba, 174.

57  El campo de su investigación fue algo muy entrañado en la tie-
rra castellana: los castillos, y su obra sobre ellos publicada en 1930. En 
el devenir de la LCMC, la Condesa de Gamazo, plantea una propuesta 
(de la que nos hacemos eco) que en buena parte podemos atribuir al 
Conde, dado su conocimiento de la importancia que el sector servicios 
iba adquiriendo en la economía en relación con el turismo por la tierra 
castellana (rica en arte sacro, castillos y grandes casonas de la E. Media 
y siglos xvi y xvii), así como la posibilidad de ofrecer los productos 
agrarios, facilitados por la Liga Campesina, a hostales y hoteles que 
acogían a turistas.

58  Véase FFG, 1978: 318, nota 28.
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Era tradicional, la participación de los Gamazo, al igual 
que otras familias de las élites castellanas de la Restauración, 
en obras de carácter social,59 sumando a su preponderancia 
económica, el brillo y relieve que eso acarreaba. Así aparece 
un documento en el Archivo Nevares sin firma ni fecha ni 
lugar de emisión, con letra que podríamos asimilar a la de 
Mª del Carmen Gamazo (María Gamazo), descendiente de 
Trifino Gamazo, probablemente escrito para ser publicado 
en 1928. El documento constituye una apología de la familia 
Gamazo titulado “De Boecillo, el pueblo de los Gamazo”.60 En 
él se hace la historia de las obras social-católicas fundadas 
por los distintos miembros. En primer lugar Timoteo Gamazo, 
el alcalde «cuya piedad consiguió de la Virgen del Carmen 
que liberara al pueblo de la epidemia de cólera». Su hijo, 
Trifino, ayudado por su amigo el Marqués de Comillas, funda 
en Boecillo (1898), el primer Círculo Católico y de Obreros de 
la provincia de Valladolid, después la Cooperativa Católica de 
Consumo y el Sindicato Católico Agrario.

La nieta de Timoteo y nuera de Germán Gamazo, sobrina 
del marqués de Comillas, Marta Arnús61 será una de las 
piezas esenciales en la Liga Campesina.

Acaba de ser nombrada Presidenta honoraria de la 
naciente Liga Católica de Mujeres Campesinas. La joven y 
virtuosa Condesa de Gamazo, al aceptar el bien merecido 
título de presidenta honoraria, no descansa sobre los 
laureles; activa, celosa, interesadísima en la prosperidad 
de la obra y bien de las mujeres castellanas, asiste a las 
Juntas, pregunta, expone, se instruye directamente y por 
sí misma de todos los detalles; y con una actividad poco 
frecuente, reúne en su palacio de Boecillo a las Maestras 
y principales labradoras del privilegiado pueblo, les explica 
la Obra, las anima a formar la Liga, las lanza a la idea del 
trabajo y moralización del hogar cristiano que es el fin 
principal de la naciente Liga.

¿Logrará algo, conseguirá el fruto de su labor? se 
preguntan algunos apocados espíritus que no pueden 
concebir ni alcanzar la importancia de la obra Social Católica.

Lo conseguirá todo, pues además de haber puesto 
en manos del Señor la Obra que preside, la Condesa de 
Gamazo emplea el más poderoso medio de predicación. 
Predica con el ejemplo. Y el cristiano hogar que encierra 
el suntuoso Palacio de los Condes de Gamazo es la digna y 
cristiana continuación de los de sus piadosos antecesores, 
y un modelo en el que pueden aprender mucho las 
campesinas castellanas.62

El peso de esta familia y, sobre todo la actuación de la 
Condesa, fue mayor de lo previsto por Nevares que solicitó 
su ayuda por recomendación del arzobispo de Valladolid, 
Remigio Gandásegui. Así Marta Arnús, para su pariente María 
del Carmen Gamazo (María Gamazo): «se muestra activa, 
diligente, reflexiva, con dominio de sí misma […] previendo 
los acontecimientos». Opinión en la que no todos coinciden.63

59  Carasa Soto 1996.
60  Posiblemente crónica destinada a un periódico de Valladolid 

de los que se citan en la documentación como La Región o El Regional. 
Podría tratarse de Diario Regional (1908-1980).

61  El padre de la condesa, Manuel Arnús y Fortuny, fue uno de los 
creadores de la Compañía Barcelonesa de Electricidad y en 1909 con 
uno de sus tíos creó la banca Arnús-Gari.

62  «De Boecillo». Cinco cuartillas ACPSJ, archivador 13. 3-4.
63  «La presidenta, riquísima, y tan entonada en su aristocracia, 

que nunca se presenta asequible al común de los mortales», DN a JS. 
Bilbao 3 de octubre 1927. AHIT. Fondo II/0-47/f

La participación de la condesa se incrementa progresi-
vamente al paso de las circunstancias políticas y económi-
cas, sobre todo cuando se plantea la posibilidad de alquilar 
o comprar una granja para experimentar en la práctica los 
conocimientos que se enseñaban en la teoría a las cam-
pesinas. Los Condes de Gamazo eran los que podían ofrecer 
un capital para una inversión de estas características, espe-
cialmente después de la nefasta cosecha de 1928, la crisis 
del 29 y la indecisa política del 30, que concluyó con la II 
República, empeñada en una Reforma Agraria para la que el 
Estado no tenía dinero.

La colaboración de la Institución Teresiana

Hemos podido documentar los primeros contactos del P. 
Nevares con la Institución Teresiana a partir de 1925 a través 
de diversos testimonios de sus miembros, especialmente de 
Isabel del Castillo y Carmen Cuesta.64 La primera vez que se 
habla de la LCMC aparece en una carta de Carmen Cuesta, 
fechada en Madrid el 26 de junio de 1925.

He dado cuenta a nuestro fundador Padre Poveda, de 
sus entusiastas y altos proyectos y le han parecido, en prin-
cipio, muy bien, deseando mucho que podamos prestar a 
ellos nuestra modesta preparación, pero me dice escriba a 
V. suplicándole puntualice un poco más en qué ha de con-
sistir ésta.65

Y pide algunas aclaraciones referidas a la permanencia 
de la persona que solicita para la Junta, cuándo tendría 
que ir, dónde se hospedaría y, sobre todo, el Reglamento o 
Estatutos de la Organización.

Casi un año después, en mayo de 1926, la oferta por 
parte del P. Nevares a la Institución Teresiana se cristaliza. 
«Toda la mañana en cambio de impresiones con lo de las 
maestras rurales que propone el P. Nevares», escribe Josefa 
Segovia en el Diario.66 Y días más tarde: «Viene el P. Nevares 
y hablamos de las Ligas de Campesinas». La pregunta que 
surge es ¿Por qué la Institución Teresiana? Posiblemente 

64  Existen dos cartas con los orígenes de la relación Nevares–
Institución Teresiana. La primera, fechada en Madrid el 21 de junio de 
1925, AHIT. F. II. es de Isabel del Castillo, vicedirectora general de la 
Institución Teresiana y escritora en el Boletín Academias Teresianas 
(BAT), en que, por recomendación del P. Restrepo, conferenciante 
habitual en la Academia de Madrid, se presenta como miembro de la 
Institución y le pide que acepte la dirección espiritual de una alumna 
que va a Valladolid y allí la Institución Teresiana (IT) no tiene casa. 

65  Véase carta de Carmen Cuesta del Muro al P. Nevares 26 de 
junio 1925, AHIT F. II. Para conocer más la figura de Carmen Cuesta 
consultar Flecha García 2014 y en otros capítulos de distintas auto-
ras en Rosique Navarro 2014a. Cuesta del Muro, abogada, natural de 
Palencia y procedente de la Escuela Superior de Magisterio, formó 
parte de la Institución Teresiana a partir de 1918. Profesora de la 
Escuela Normal de Teruel. Se licenció en Derecho en 1924. Fue selec-
cionada para la Comisión de Acción Católica que marchó a América 
en 1926, donde tuvo brillantes actuaciones en Montevideo, Buenos 
Aires y Santiago de Chile. Secretaria 2ª de la Asamblea Nacional. Dada 
su colaboración asidua con la Acción Católica y otras organizaciones 
católicas entró relación con Nevares. Ocupó distintos cargos importan-
tes en la Institución Teresiana de España como la presidencia de las 
Cooperadoras Técnicas. Véase Rosique Navarro 2014c: 117-133.

66  DGIT, 7 de mayo 1926. AHIT, F.III Escritos. Diario de la Institución, 
vol. 1, enero 1924 a diciembre 1936 t. 2º. LCMC, en APCSJ, Archivador 
3, carpetas 4 y 8.
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porque el proyecto, desde el primer momento, se planteó a 
ésta desde lo educativo, no tanto desde lo sindical.

El mismo Fernández Gorrindo se interroga: «descono-
cemos las razones que mueven a Nevares a buscar el 
apoyo de esta Institución». Las razones podrían estar en 
íntima relación con los objetivos de la Institución Teresiana, 
fundada por Pedro Poveda en Asturias, en 1911.67 Los 
primeros Estatutos de esta Asociación seglar, “Pía Unión 
Primaria”, perseguía como finalidad la evangelización a 
través de la educación y la cultura con un especial inciso 
en el acceso a los puestos oficiales de enseñanza donde 
el ejemplo de sus miembros y su competencia profesional 
debían ser un ejemplo para los alumnos. Hemos de tener en 
cuenta que buena parte de las maestras que formaban parte 
de esta Institución en sus distintas Asociaciones ejercían su 
magisterio en los pueblos.68

Este modo de actuación había sido planteado en los 
“Objetivos” que el Cardenal Gregorio María Aguirre, 
Primado de España, había propuesto en 1910 a los seglares 
españoles en sus Normas de Acción Católica. El cardenal 
instaba al acceso a las Escuelas Normales de Magisterio 
como profesores para que los futuros maestros y maestras 
realizaran con competencia su tarea profesional en 
consonancia con su fe y las normas de la Iglesia.69

Poveda recogió estos deseos y supo inculcar a un grupo 
de jóvenes mujeres –algunas de las cuales estudiaban en la 
Escuela Superior de Magisterio inaugurada en 1909– estos 
ideales para que las estudiantes de Magisterio y futuras 
maestras, sin apartarse de la fe, conocieran y practicaran la 
renovación educativa tan necesaria. Su Obra:

1.–  Hacía especial hincapié en el papel de los laicos en la 
Iglesia pues Poveda concibió la Institución como una 
Asociación laical.70

2.–  Sus objetivos fueron especialmente bien recibidos 
e impulsados por mujeres. Pedro Poveda creía en el 
papel insustituible que la mujer –y la mujer culta– 
debía desempeñar en la sociedad.71

3.–  Concibió una Institución compuesta, a su vez, por 
varias asociaciones: la Asociación Primaria y las 
Asociaciones Cooperadoras, que colaboraban en la 
finalidad de la misión. Entre estas últimas se encuen-
tran la Asociación de Antiguas Alumnas, Asociación 

67  Con Aprobación Pontificia por el Breve Inter frugiferas como Pía 
Unión, 11 de enero 1924, Ciudad del Vaticano. Véase Rosique Navarro 
2014b: 109-115.

68  Ibídem, Cap. III, «Escuelas, maestras y circunstancias»: 142-147.
69  Véase «Normas de Acción Católica y Social» en el BEAT, 4.
70  La Institución Teresiana fue reconocida simplemente como 

Pía Unión de Fieles, a la par de otros grupos pues la actuación de los 
seglares empezó a cobrar importancia a partir de mediados del siglo 
xix aunque es un fenómeno poco estudiado hasta el presente. Véase 
Rosique Navarro 2014b: 100-102.

71  Véase la carta de Poveda a Baldomero Guiara, 9 de octubre, 
1921, sobre el impulso que la Institución Teresiana propicia en el ámbito 
del feminismo católico En el Estudio Introductorio de la edición crítica, 
Obras I, Dolores Gómez Molleda recoge la importancia del estudio y la 
cultura para los miembros de la Institución Teresiana, los textos y refe-
rencias en los escritos de Poveda son muy abundantes. Actualmente 
los estudios de género con la salida de la mujer al mundo profesional, 
a la vida social y política, abundan y plantean nuevos puntos de vista. 
Destacamos los de Inmaculada Blasco, Pilar Salomón, Consuelo Flecha, 
Amelia García Checa, Mónica Moreno, Rebeca Arce, Marta del Moral 
etc. si bien los referidos a la mujer en el ámbito rural siguen escaseando.

de Cooperadoras Técnicas y Juventud Teresiana Mi-
sionera. Las tres preocupadas especialmente de la 
preparación del profesorado y de las maestras que 
estaban en los pueblos.72 

No puede resultar extraño que la Institución Teresiana 
viera en la LCMC un instrumento idóneo para la educación 
de las campesinas en la escuela y cuando dejaban ésta. Y no 
solo pensando en el alumnado pues constituía también un 
aliciente para las maestras, sobre todo “aisladas”,73 que se 
hallaban en pueblos o aldeas “donde nunca pasaba nada” y, 
sobre todo, por donde nunca pasaba nadie.

En el Noticiario de septiembre de 1927 (órgano interno 
de información de la IT), se recoge la colaboración que se 
inicia con la Liga y puntualiza la noticia que había dado el 
mes anterior de la finalidad del viaje de estudios de Dolores 
Naverán y Micaela Isaac.74

El viaje a Lovaina de que dimos cuenta en el mes ante-
rior lo realizaron Micaela Isaac y Dolores Naverán. El objeto 
principal del viaje fue visitar 1as Asociaciones Agrícolas 
Femeninas de Bruselas con el fin de implantarlas en España. 
Como esta propaganda se pretende hacer por medio de 
las Maestras rurales,75 han querido encomendarla a la 
Institución, comenzándose al presente por Valladolid.

Para estas fechas parecía que tanto el P. Nevares como 
Pedro Poveda y Josefa Segovia (Directora General) se habían 
clarificado “básicamente”, especialmente Poveda, respecto 
al quehacer y finalidad de la Liga de Campesinas.

Nevares había participado activamente, después de su 
viaje europeo, en la redacción del reglamento de la Juventud 
Católica Campesina,76 a semejanza de lo visto en los países 

72  Aunque todavía no se han realizado muchos estudios sobre las 
maestras que estaban en los pueblos, podemos destacar, basándonos 
en la investigación de Ángela Del Valle López, que por las Escuelas 
Normales femeninas de las provincias de Castilla León pasaron en la 
década de los veinte 23 profesoras de las distintas asociaciones de la 
Institución Teresiana que no perdían la conexión con muchas maestras 
que obtenían su lugar de trabajo en los distintos pueblos. Véase Del 
Valle López 2014: 241-242. Se echa de menos un plan más articulado 
para estas maestras por parte de la Institución Teresiana, a pesar de 
que el BIT se hace eco a modo de “estampas campesinas” de los pro-
blemas del campesinado, su habla y tradiciones religiosas. Asimismo 
el Boletín de Antiguas Alumnas se centra mucho en la novedad de 
los aspectos pedagógicos que las maestras deben aplicar a la escuela 
rural, abordando escasamente su incidencia con los adultos y sus rela-
ciones con el medio ambiente.

73  Esta terminología ha durado en la documentación procedente 
del AHIT hasta los años 70 del pasado siglo en que se hizo más habitual 
la posibilidad de tener coche y acortar las distancias.

74  Noticiero, 9 de septiembre 1927, AHIT. En el mes anterior, 
agosto, se dio escuetamente la noticia sin nombres ni detalles de ningún 
género. Se trataba de “dos miembros que iban a un viaje de estudios”.

75  Sin duda se trata de un proyecto muy ambicioso, pensando la 
escasa suerte que había tenido en los siglos xix y primer tercio del xx 
la educación rural que, en opinión de Narciso de Gabriel, pretendía 
poner “la escuela al servicio de la agricultura”, desterrar las prácti-
cas rutinarias y sustituirla por otras modernas y evitar el éxodo rural. 
Aunque se le hizo un huerto escolar, los alumnos solo la elegían en 
sexto lugar siendo escasos los huertos escolares y los paseos escolares 
al servicio de la instrucción agrícola. Véase De Gabriel, N. 1983: 1-2. 

76  Reglamento de la Juventud Católica Campesina, Valladolid, 
1925. APCSJ, archivador 13. Posteriormente, el P. Victorino Feliz (1934) 
tratará a las jóvenes campesinas como rama especializada citando 
expresamente la Liga Católica de Mujeres Campesinas, reproduciendo 
su reglamento y mirando sobre todo a la JAC francesa.
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visitados. En la primavera de 1925, acudió a Villalón, a 
la Junta convocada por las Federaciones Regionales de 
Sindicatos Agrarios, como promotor de Fomento Social. 
La Semana Social de Villalón sirvió de precedente a la 
celebrada en Carrión de los Condes del 7 al 10 de abril de 
1927 que fue modelo a otras parecidas. A estas alturas se 
habían sustituido los viejos métodos por los nuevos: clases, 
lecciones prácticas, visitas a los campos, especialistas. Todo 
un éxito que consagró al sindicato de Carrión como «el 
mejor de España, como suena».77

En agosto de 1927, Asunción Pimentel de Jalón, 
presidenta ejecutiva de la Junta de Señoras de Valladolid 
interesadas en la Liga y relacionada con la familia Gamazo 
por lazos políticos y familiares, escribe a Josefa Segovia, 
solicitando una maestra «que cuanto antes pudiera ir a 
estudiar a Bélgica y Francia las Organizaciones Católico 
Agrarias, con el mismo nombre, para que ya en otoño se 
pudiera empezar aquí la propaganda y organización» y la 
Liga pagaría los gastos.78

El 7 de agosto, Pedro Poveda está ya decidido y, en carta 
a Josefa Segovia, le habla de Dolores Naverán79 como una de 
las candidatas que debían presentar al P. Nevares para «que 
salga enseguida para Bélgica y pueda estar hasta el 15 o 20 
de septiembre en unión con otra». Naverán era profesora 
de francés y de euskera en la escuela Normal de Bilbao y 
no podía permanecer constantemente en Valladolid y 
establecer allí su domicilio. Aparece pues la posibilidad 
de otra persona para colaborar con ella. En otra carta de 
Poveda saldrán algunos otros nombres. En síntesis la carta 
expresa cómo ha resuelto los principales escollos:

Fruto de mis meditaciones es: 1º. Que lo del P. Nevares 
hay que hacerlo. 2º. Que Lola (Dolores Naverán) debe 
llevar la voz cantante y ser la responsable y la que vaya 
y venga 3º. Que Dolores de Juan80 no está ahora mismo 

77  Cartas de Pedro Cantero a Nevares, Carrión 26-3-1927, y 
Valladolid 28-7-1927. Iglesia y Sociedad: T.I, 478 y 486. Es conveniente 
conocer la actividad de ambos sindicatos: Villalón y Carrión, y su 
pujanza dado que hubo distintos actos de la LCMC en estos pueblos.

78  Carta de Asunción Pimentel (AP) a Josefa Segovia (JS), 1 de 
agosto de 1927. AHIT, F II/0-47/f1. La carta tiene membrete de la Unión 
Católico-Agraria Castellano-Leonesa. Federaciones de Valladolid, 
Zamora, Salamanca, Ciudad Rodrigo, Palencia, León y Astorga. Casa 
Social de Valladolid. Pimentel tiene 58 años y pertenece a una rica e 
influyente familia. Muestra una simpatía especial por Micaela y gran 
respeto y estima por Sisinio Nevares. Valora mucho el papel de la Liga 
y de la mujer campesina en la vida rural como labradora, ciudadana 
y madre. Véase Diario Regional 29 de junio 1928, 4, y 1 de julio de 
1928, 2.

79  Dolores Naverán y Sáenz de Tejada conoció a la Institución 
Teresiana a través de Carmen Cuesta y decidió pertenecer a ella en 
1926. Buena escritora, su padre era maestro de reconocido presti-
gio en Bilbao. Desde abril de 1928 a julio de 1929 se hico eco de la 
LCMC desde el BIT, en la sección titulada “Por tierras de Flandes”, una 
“descripción y apología” como ella decía, de la Escuela Doméstica de 
Berlaer. Posteriormente, la sección se tituló “Por nuestros campos. 
La maestra rural”. Destacó en la Asamblea General de la Institución 
Teresiana de 1934 celebrada en Oviedo, sobre la formación cultural 
que debía adquirirse en la Institución. A raíz de las dificultades para 
compatibilizar la tarea de la LCMC con sus obligaciones profesionales 
en Bilbao, a partir de mediados de 1929 su participación en la LCMC 
fue más esporádica.

80  Otra de las candidatas cuyo nombre se había tenido en cuenta, 
Dolores de Juan, sevillana, destacó por su preocupación por la educa-
ción de la mujer en el contexto de los pueblos del Sur. Véase Martínez 
Pérez 1990.

para esa labor ni por su salud, ni por las circunstancias 
de su familia. 4º. Que digas quién podrá ir con Naverán 
para que esté preparada […] 6º. Que yo hablaré con el P. 
Nevares para puntualizar lo del viaje y para ver si ellos se 
conforman con idas y venidas de Lola, con temporadas etc. 
aunque una esté de pie quieto para secundar lo que sea. 
7º. Que esa segunda no se me ocurre, pero bien podría ser 
alguna maestra de esas que tanto valen y que se les pueda 
dar sueldo equivalente a su escuela.81

Si hubiera quedado algo por aclarar en el Diario del 
día 10 de agosto Josefa Segovia añade: «Carta del Padre 
insistiendo en lo del P. Nevares y en que sea yo la que 
decida la que ha de ir a Bélgica con Naverán», y concluye: 
«Fue el Padre a Fomento Social y quedó satisfecho».82 En 
septiembre la segunda candidata que acompañaría a D. 
Naverán se decidió que fuera Micaela Isaac, maestra de 
Linares, Jaén, por su conocimiento del francés y su interés 
por el campo, el campesinado y la vida rural.

Otros protagonistas. Remigio Gandásegui, Arzobispo de 
Valladolid

El arzobispo de la diócesis de Valladolid, Don Remigio 
Gandásegui, intervino también en el proyecto.83 Las 
primeras noticias que tenemos de la relación de Gandásegui 
con Poveda son de 1922, cuando éste recibió una nota del 
arzobispo invitándole a una reunión con distintos obispos y 
personalidades del mundo educativo católico con el fin de 
llevar a cabo el Primer Congreso de Educación Católica en 
España. Ahora aparecerá de nuevo con ocasión de la Liga 
Campesina y la visita de la Comisión de la Liga a la que se 
unieron Dolores Naverán y Micaela Isaac, pues Dolores era 
conocida del prelado desde niña y éste se alegró mucho de 
que la Institución hubiera aceptado la colaboración, «saqué 
la impresión de que esto ha sido providencia de Dios para 
poder fundar nosotros en Valladolid tan a gusto del Sr. 
Arzobispo».84

Por indicación del Gandásegui, Naverán le expuso planes 
futuros de la Institución en Valladolid (casa para las maestras 
de la Liga y Hogar de Vacaciones aprovechando la venta de 
una granja):

81  Pedro Poveda a J. Segovia, 7 de agosto 1927.AHIT, F. II. En 
carta fechada el 8 de agosto, insiste en los mismos argumentos: «esta 
mañana fui a Fomento Social y allí encontré al Provincial y a otros 
padres. El P. Nevares encantado y yo satisfecho […] Muy bien, muy 
bien. Para el 22 ya pueden salir las dos. Hemos hablado y creo que 
todo se arreglará bien […] Ellos se conforman con que Lola venga de 
vez en cuando u otra a Valladolid. Claro que una ha de quedar de pie 
quieto». AHIT PP a JS 8 de agosto 1927.

82  DGIT, 10 de agosto, 1927, AHIT.
83  Figura emprendedora, muy interesado en la problemática 

social, ha sido puesta de relieve por Enrique Berzal de la Rosa (1999).
84  DN a JS, Bilbao, 3 de octubre, 1927. AHIT. La preocupación 

por la respuesta podía relacionarse con hechos anteriores. En 1922, 
Gandásegui ofreció el birrete doctoral a Santa Teresa, una obra de 
arte de la orfebrería española, en la Basílica de Alba de Tormes, con 
ocasión del nombramiento de ésta como “Doctora Honoris Causa” 
por la Universidad de Salamanca en el III centenario de su canoniza-
ción. Además, mantenía estrecho contacto con la Compañía de Santa 
Teresa de Valladolid que estaba en desacuerdo con la presencia de la 
Institución Teresiana en Valladolid para las universitarias por conside-
rarlo innecesario.
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El Sr. Arzobispo, y el P. Nevares y las Sras, pensaron, 
al oír todo esto, que ya que el Hogar de Vacaciones era 
en verano, podría la Liga encargarnos una escuela “mena-
gère” agrícola85 durante el invierno en la misma granja, 
pagando naturalmente a la Institución […] Sabemos por 
una de las señoras (muy en reserva, que si el P. Nevares 
no les dijera nada aún, no convendría darse por enteradas) 
que van a escribir o hablar con los Condes de Gamazo, con 
motivo de la granja, para recabar su ayuda pecuniaria […]

Lo de los Condes de Gamazo es cosa del Sr. Arzobispo, 
del P. Nevares y de la presidenta (ejecutiva).86

En 1928, la Condesa de Gamazo, ante la posibilidad 
de que en la próxima exposición de Barcelona en 1929, se 
refirieran a las de carácter social-católico como la Liga, le 
consulta a Nevares la posibilidad de figurar entre esas obras 
y solicitan que el Sr. Arzobispo ordene a los párrocos para 
que se dieran mensualmente pequeñas conferencias en 
este sentido.87

Colaboradores de Nevares: P. Ildefonso Arroyo y P. Cobo SJ

El P. Ildefonso Arroyo aparece nombrado en carta de 
Dolores Naverán a Josefa Segovia.88 Parece que el 1 de 
diciembre de 1927 todavía Dolores Naverán y Micaela Isaac 
seguían sin recibir ningún sueldo o remuneración por sus 
viajes y estancias. Ildefonso Arroyo excusa la tardanza “pues 
cuando hay que tratar con diversas Juntas, se retrasan las 
cosas más de lo debido”. Era consiliario, junto con Nevares, de 
la Casa Social de Valladolid.89 Su vocación social se produjo en 
el ambiente de Palencia y con asociaciones obreras también 
muy apoyadas por el obispo de esa diócesis, Enrique Almaraz 
Santos. En Trigueros de Valle, de la diócesis de Palencia y 
Provincia de Valladolid, fundó un sindicato y cooperativa 
modelo. Escribió distintos artículos como “La cuestión social 
en Castilla la Vieja”. A los 40 años pasó a Valladolid a colaborar 
en la Casa Social Católica.90 A su muerte en enero de 1927, 
le sustituye el P. Cobo SJ que debía ser los ojos y oídos de 
Nevares mientras éste se encontraba en Madrid, si bien su 
figura no es tan relevante como la de Arroyo.

85  Escuelas cuya enseñanza se centraba en el hogar y la cocina. 
En el distrito municipal de Horta–Guinardó, se inauguró en 1913 la 
primera Escuela menagère. En la correspondencia de la Condesa de 
Gamazo al Padre Nevares vuelve a hacerse eco del interés de este 
tipo de escuelas y sobre todo de la que tienen las Dominicas de la 
Anunciata en la c/ Velázquez 50, en Madrid, además de las de Horta y 
Asturias. Véase, Condesa de Gamazo a Nevares, Madrid 24 de octubre 
1928. APCSJ, Sección Castilla. Estante 4, Plúteo 3.

86  El tema del Hogar de vacaciones parece ser algo deseable 
pero con pocas posibilidades de viabilidad pues en esta misma carta 
Naverán indica que habló al arzobispo de este Hogar y, entre parénte-
sis, añade «los estoy viendo reírse a Vds», refiriéndose a PP y JS, en la 
misma carta de 3 de octubre a JS.

87  Condesa de Gamazo. Boecillo 21 de septiembre 1928, al P. 
Nevares. APCSJ. Estante 4, Plúteo 3. Las conferencias serían dadas por 
Micaela Isaac.

88  DN a JS, Bilbao 8 de octubre 1927. Dice Micaela que el P. 
Nevares y el consiliario, D. Ildefonso “están decididos a exigir de noso-
tras el trabajo correspondiente a lo que pagan” como corresponde. 
AHIT II/047/f9.

89  Nevares a JS. Madrid, 1 de diciembre 1927. AHIT, II/047/F12
90  Véase FFG y Reyes, M. de los, 1913.

Algunas Señoras de la Junta de Valladolid. Asunción Pimentel 
de Jalón

Asunción Pimentel de Jalón es la presidenta ejecutiva 
de la Junta pero interviene poco, pues pasa los inviernos 
en Madrid. No hay correspondencia de ella hasta diciembre 
de 1928. En la primavera de 1929 sus cartas revelan las 
muchas dificultades de la Liga y habla con desconfianza 
de las personas que debieran colaborar y no lo hacen. Se 
muestra muy partidaria de Micaela Isaac91 y de la Institución 
Teresiana en general. Pertenece a la Unión Patriótica y su 
apellido se relacionó con los Gamazo desde los primeros 
momentos92 si bien su pensamiento no se identifica siempre 
con el de Marta Arnús.

Mª del Carmen Gamazo

María Gamazo, de la extensa familia Gamazo coopera 
con intensidad. Figura primero como vocal de la Junta 
y después como secretaria de Propaganda. “Es aguda, 
chispeante, amiga de soluciones claras y concretas. A veces 
se apasiona demasiado”.93 Al enterarse de que hay un 
terreno para Escuela Rural propone que su hermano hable 
con Marta «y como la cuestión difícil será que no hay dinero, 
puesto que no hay subvención del Estado, podría hacer la 
compra la “Casa Arnús Gari” y, cuando las diputaciones etc. 
fueran dando, irla pagando».94 En otra ocasión, intentando 
que el Padre Nevares vaya al acto en el que Micaela Isaac se 
ha negado a hablar,95 describe la situación:

El entusiasmo de Marta (Condesa de Gamazo) es 
imponderable, su amor propio (picado) valga la expresión 
capaz y dispuesto a todo, el trabajo de propaganda hecho 
[…] intenso y penosísimo por la falta de elementos y frial-
dad para recibir la obra social católica, da su fruto […] y 
promete ser un acto de importancia y resonancia el del día 
30 […] Y hecho todo y aceptadas las invitaciones y dispues-
tos a asistir los pueblos vecinos…no hay quien hable en el 
Acto! Vea VR si así podemos hacer nada? Y díganos qué 
podemos y debemos hacer?96

Su actitud respecto a la Liga se desliza desde una 
posición más independiente hasta hacer causa común con 
la Condesa de Gamazo.

Concha Martín

Concha Martín Alonso Calero y Vázquez de Prada 
aparece como una entusiasta de la Liga y gran admiradora 

91  MI a JS carta de 11 de mayo de 1928, insiste en que Pimentel 
está “encantadora” con ella. Dos años más tarde en carta de Pimentel 
a Nevares seguirán estas mismas simpatías, 25 de enero de 1930 
APCSJ. Archivador 3, Carpeta 4.

92  Desde 1865 aparece la relación de Pedro Antonio Pimentel, 
apellido potente de Valladolid, con Germán Gamazo. Véase Calzada 
del Amo, Esther 2011: 228

93  FFG, 318, nota 38.
94  Después de una carta dirigida a Nevares en abril de 1928, se 

halla este documento de Mª del Carmen Gamazo sin lugar ni fecha. 
APCSJ.

95  Micaela Isaac no se instaló definitivamente hasta la primavera 
de 1928 cuando la LCMC fue registrada en el Gobierno Civil (4 de 
mayo). Recién llegada le pidieron esta intervención.

96  Mª del Carmen Gamazo a Nevares sin lugar ni fecha. APCSJ, 
Archivador 3, Carpeta 4.
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de la Institución Teresiana en principio.97 Cumplidos los 15 
años pasó largas temporadas en 1911 y 1912 en Hervelé 
(Bélgica) donde se especializó en lechería y mantecas. Se 
aficionó a la avicultura en los primeros años de la Liga.98

Comienza la andadura

Finalidad, estructura, características de la LCMC.

No fue ajeno Nevares a la problemática de la mujer. Había 
tenido diversos contactos con los Sindicatos femeninos de 
Sevilla y Levante, y después de su viaje a Centroeuropa se 
preocupa por la mujer como tal dentro de las campañas 
sociales y como elemento activo, empezando por Valladolid 
con la Liga Católica de Mujeres Campesinas (LCMC).99

La base teórica y el funcionamiento de este organismo 
recoge su estructura fundamental del sistema Boerenbond, 
o Liga de Agricultores Belgas,100 activa desde 1911.101 La 
Liga de las Campesinas trabajaba de acuerdo con la de 
Campesinos y formaban parte de las “guildes” o sindicatos 

97  Nos referimos a una primera impresión captada por Micaela 
Isaac (MI) en una de las primeras cartas a JS. MI a JS, 3 de octubre de 
1927. AHIT. F.II/047/F6.

98  Se especializó en las gallinas Leghor con las que llegó a ganar 
hasta 14 copas de diversos concursos. Véase FFG, Nota 125, 322.

99  Los Estatutos de la Liga figuran en el Libro de Sindicatos agrí-
colas, folio 194 con el nº 195 de orden. Los datos de los que hacemos 
uso al tratar de la LCMC se pueden encontrar en FFG y Manuel de los 
Reyes. La intervención de la Institución Teresiana se puede ver en AHIT, 
F. II, C. 2.60 y en la correspondencia citada.

100  Se creó en 1890 basándose en una corriente ideológica, el cor-
porativismo, y en la situación socioeconómica particular de la región 
de Flandes. Sus objetivos eran: «salvaguardar la vida rural contra la 
amenaza liberal y el socialismo anticlerical y defender a la agricultura 
flamenca en crisis reivindicando el proteccionismo y fortaleciendo la 
organización de los agricultores». Véase Mormont y Doninck 1993. El 
BB (Belgische Boerenbond) se organiza en células de base, “guildes” 
locales que «tenían como rasgo específico ser tanto rurales como agrí-
colas, y desarrollar actividades económicas, religiosas y culturales», 
bajo la autoridad de los párrocos rurales. Proliferaron rápidamente 
como sociedades de ayuda mutua y de seguros, creándose más tarde 
organizaciones para los jóvenes y para las mujeres.

101  En el APCSJ, archivador 13, se encuentra sintetizada la Memoria 
de 1926 del BB en documento tamaño cuartilla. Consta de dos resúme-
nes, el primero (5 páginas) dedicado a la Enseñanza agrícola belga, sus 
ideas directrices y la organización y cuadro de enseñanza. En el segundo 
–de siete páginas–, se describen las aspectos que llamaron más la aten-
ción a Nevares del sistema “Boerenbond”, como las conferencias “que 
permiten tener a los agricultores al corriente de las cuestiones del día” 
(página 1), prensa y revistas agrarias, folletos, almanaques, escue-
las para jóvenes en edad escolar y para mujeres; importancia de las 
Escuelas regionales privadas de agricultura, concursos y exposiciones, 
bibliotecas (en 1924 tenían 212 bibliotecas agrícolas), servicio jurídico 
y Jornadas de estudios. Un dato significativo es el interés otorgado en 
este sistema a la relación con los maestros rurales y en los programas 
de Enseñanza Primaria, importancia a la formación y preparación del 
profesor rural y a los campos de experimentación. En algunas Escuelas 
Normales estatales el temario se hace eco de “La organización del 
Boerenbond”. Véase Memoria del BB, página 2, APCSJ, archivador 13. 
Así mismo en el Boletín de la Institución Teresiana (BIT) desde abril de 
1928 escribe habitualmente Dolores Naverán y recoge a lo largo de un 
año, desde abril de 1928 a julio de 1929 (nota 82), muchos aspectos 
de la Liga campesina. A la vez que la publicitaba, unía a esta actividad 
la raíz religiosa y cristiana de los pueblos castellanos y la actividad de 
la maestras formadas por miembros de la Institución Teresiana y por la 
Asociación de Antiguas Alumnas y Cooperadoras Técnicas

locales. Bajo la autoridad de los párrocos, las “guildes” 
proliferaron como sociedades de ayuda mutua y de seguros. 
La originalidad de Nevares estriba en adecuar este sistema 
a su medio ambiente para que pudiera brotar como “fruto 
natural en los campos de Castilla”.102

Ya desde 1924 Nevares habla de la necesidad de que 
las mujeres del campo tengan más opción a la agricultura 
y extender toda la suma de conocimientos que necesita la 
mujer para su hogar, así como una enseñanza y educación 
religiosa, social, doméstica y profesional, para ayudar al 
hombre que cultiva la tierra y hacérsela más agradable.103 
Los primeros Estatutos de la LCMC concretan las directrices 
fundamentales en sus artículos 1-3. El capítulo I se refiere a 
las finalidades de la LCMC:

a)  el progreso religioso, moral y social de sus asociadas y 
de la familia labradora.

b)  cooperar a su formación educativa e intelectual.
c)  fomentar en las mujeres el amor al campo y a las 

pequeñas industrias que de él se deriven, como la 
avicultura, cunicultura, sericultura etc.

d)  la defensa de los intereses de las profesiones agrícolas y 
el bienestar material y moral de la mujer campesina.104

Para llevar a cabo estos objetivos, la Liga se valdrá 
de bibliotecas, consultorías, conferencias, cooperativas 
y “fundará” cuando fuera posible una Escuela Agrícola 
Femenina. Su domicilio inicial era el de la Casa Social 
Católica de Valladolid. En los segundos Estatutos (1932) 
cuando la Institución Teresiana se ha retirado de la escena, 
se cambiará a Puente Colgante, 21.

Las hojas de propaganda de la LCMC, recogidas por 
Fernández Gorrindo (elaboradas en buena parte por Dolores 
Naverán), hablan de la

…necesidad de instruir y perfeccionar a la mujer cam-
pesina de todos los grados sociales: labradoras, propieta-
rias y obreras, y procurarles una ilustración más amplia y 
científica que la rudimentaria actual […] Le daremos lec-
ciones de higiene para sí y para los suyos; la habituaremos 
a esmerarse a que el alimento del labrador sea limpio, sufi-
ciente, sano, nutritivo, con buen alimento y sana presen-
tación, y la aficionaremos al aseo y al adorno de la casita 
campesina.105

Y junto a estos detalles que mejoraban a la persona y la 
casa del labrador, otros fines que venían a mejorar su riqueza:

La Liga pondrá a la mujer agrícola en condiciones de 
alimentar más provechosamente al ganado; de obtener así 
más pingües rendimientos en la industria lechera, por un 
aumento de cantidad y [calidad?], (ilegible) del preciado 
líquido; de llevar, por sí misma, la sencilla contabilidad del 
domicilio conyugal, sin abandonar, por tanto, la vigilancia 
del hogar ni el cuidado de sus hijos. Para ello proyectamos 
enseñar a la mujer las pequeñas industrias agrarias: fabrica-
ción de embutidos, preparación de escabeches y de carnes 
ahumadas, prensadas o en salazón, mermeladas diversas, 
frutas envasadas, secas o escarchadas, conservas de hor-
talizas, destilación de licores, elaboración de mantequilla y 

102  FFG, 278-279, «Rondando a los ministros». 
103  FFG, Actas de la Unión Católico-Agraria Castellano-Leonesa, 19 

de julio1924, 3.
104  Estatutos 1928. Art. 2º, Puntos 1 y 2, Estatutos Liga Campesina, 

Valladolid, 1928. FFG, 279.
105  Ídem, 279.
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queso y modo de utilizar racionalmente la leche desnatada 
y las frutas caídas, cultivos de plantas medicinales y de yer-
bas olorosas, y cómo han de disponerlas para el mercado, 
etc. corte y confección, labores de aguja, encajes […] etc.106

¿Quiénes podrían ser socias de la Liga? El cap. II recoge 
este aspecto importante. Las mujeres dedicadas a los 
trabajos agrícolas, las que vivan del campo y tengan relación 
con la vida labradora, es decir, socias propietarias y socias 
obreras, además de las honorarias que favorecen con sus 
donativos, los directores y las propagandistas. Sus deberes 
se centran en cumplir el espíritu de la Liga y pagar la cuota: 
las propietarias “cada una según su posición”, pero no 
menos de seis pesetas al año, las obreras con 2 pesetas al 
año.107 El monto de las cuotas se distribuirá entre el grupo 
local (la mayor proporción), el provincial y la Caja Central de 
la Liga. Los sacerdotes de federaciones y sindicatos serán los 
consiliarios. En general las Juntas se reunían una vez al mes.

Los cargos del Consejo General se elegirían en la Asamblea 
General.108 De este Consejo formarían parte los “Directores 
propagandistas de la Institución Teresiana” que debían estar 
“de acuerdo con el consejo directivo”,109 relación no siempre 
fácil de llevar a cabo pues las propietarias que formaban 
las Juntas provinciales y locales imponían su criterio con 
facilidad, especialmente si aportaban más a la Liga.

Aunque los Estatutos no insisten abiertamente en 
la necesidad de evitar el éxodo rural, éste era una de las 
finalidades básicas.

Nada duradero se conseguirá contra el absentismo en 
tanto no hayamos formado, por todas partes, campesinas 
amantes de su granja o de su casita rural y de su sencilla 
pero tranquila y apacible vida agraria; campesinas aman-
tes de su profesión de labradoras y capaces de hacerla 
amar a sus hijos110[…]

Podremos trabajar infatigablemente por organizar a la 
juventud agrícola masculina, para darle una mística pro-
pia…; pero si los jóvenes no encuentran compañeras que 
quieran unir su existencia a la de ellos, terminarán por desa- 
nimarse y abandonar la tierra.111

Por estas fechas y con anterioridad la Iglesia española 
comprobaba que los emigrantes a Francia, siquiera fueran 
temporeros, perdían la fe y se inclinaban a unirse a ideologías 
socialistas y comunistas. La delegación bilbaína de San Rafael 
(St. Raphaelverein)112 se encargó de los emigrantes del Sur 
de Francia. También Nevares en sus viajes por Europa donde 
no solo visitó Alemania y Bélgica sino otros países como 
Francia, pudo conocer la situación de los emigrantes en París 
y el Solar Español de Burdeos inaugurado en 1921.113

Desde los tiempos del primado Victoriano Guisasola 

106  FFG, Hoja de propaganda de la LCMC, 326, Nota 214.
107  En los Estatutos de 1932 estos conceptos se ajustan más y des-

aparecerá la mención a la Institución Teresiana como responsable de 
la propaganda.

108  Estatutos, 7.
109  Estatutos, capítulo V, 12.
110  Ídem. Desde el punto de vista económico, las remesas de los 

emigrantes después de 1898 fue uno de los principales factores del 
relanzamiento de la economía. Véase Maluquer de Motes 1998.

111  Fernández Gorrindo 1979: 326.
112  Llevaba funcionando en Alemania desde 1871 a raíz del 

Congreso Católico de Maguncia. La Santa Sede encomendó a la 
Compañía de Jesús esta tarea en la que destacó el P. Juan Guim.

113  Véase Razón y fe a lo largo de los años 1924 y 1925.

(1852-1920), los prelados españoles trataron este tema 
en diferentes encuentros.114 El cardenal Reig, Primado 
desde 1922 a 1927, había iniciado campañas de ayuda a los 
emigrantes, con muy buenos resultados intentando prevenir 
la pérdida de la fe, la desnaturalización y subvencionando sus 
necesidades. El cardenal Pedro Segura organizó Misiones en el 
sur de Francia,115 que fueron posteriormente recorridas por él.

La preocupación religiosa subyace en la creación de la 
Liga Campesina. Una fe sólida:

Que no sea mera costumbre rudimentaria, conservada 
por tradición, sino fe instruida que le haga sentir la reli-
gión católica y amarla, practicarla y defenderla, porque la 
conoce y la siente. La mujer labradora de Castilla y León 
fue siempre, y es en nuestros tiempos, la mujer cristiana, 
modelo de madres y esposas, sostén de la familia campe-
sina, noble educadora de sus hijos según la tradición vieja 
de la tierra, el ama limpia, casera y hacendosa, de alma 
pura y de costumbres severas.116

Y, a la vez, una preocupación nacional y patriótica.

No olvidemos que la familia agrícola, cuya alma es la 
mujer, constituye una de las más sólidas y sanas bases de la 
vida nacional. Mas no una mujer encerrada en los angostos 
moldes primitivos, aniquilada por su ignorancia, hundida 
en su inutilidad, y menospreciada tal vez, y sin ascendiente 
alguno sobre los suyos; sino una mujer consciente de sus 
deberes religiosos, sociales y económicos, como madre, 
como compañera y colaboradora del labrador, como admi-
nistradora del hogar agrícola.117

Sin olvidar la implantación “futura”118 de Seguros de en-
fermedad, de maternidad y de vejez, los socorros a la viu-
dez, las cajas dotales, cooperativas para la venta en común 
de los productos de las pequeñas industrias agrícolas, inclu-
so se sueña en una Gran Cooperativa que asegure la salida 
de los productos al mercado al modo como se había hecho 
en Villalón de Campos en 1920.119

114  Véase Sánchez Alonso 1995. También Actas de las Conferencias 
de los Metropolitanos españoles (1921-1965):1994. Edición preparada 
por Vicente Cárcel Ortí, Parte VIII, nº 53: 174, Madrid: BAC. El Acta cele-
brada el 12 de diciembre de 1923 acuerda que el Cardenal Primado, 
Enrique Reig, realice alguna gestión cerca del ministerio de Estado para 
regularizar la situación de los templos españoles y que los prelados 
“ayuden con cuanta cooperación y ayuda les sea posible”, 154. Otros 
importantes encuentros de los metropolitanos fueron los del 25-27 de 
noviembre, 1924: 200. En ésta se encomienda al arzobispo de Santiago 
de Compostela (dado que los gallegos eran los emigrantes más numero-
sos) Julián Diego y García de Alcolea, una ponencia sobre la protección 
de los emigrantes; 28-30 de abril, 1926: 222;16-18 de octubre: 251.

115  Véase el BIT, nº 162, correspondiente a mayo de 1928, que 
se hace eco del llamamiento efectuado por el cardenal Segura en el 
Boletín de la diócesis de Toledo (BEAT,1 de marzo 1928), en la carta pas-
toral sobre el cuidado espiritual de los emigrantes españoles y donde 
el cardenal recoge «de una recientísima Memoria» el cuadro “tristí-
simo” de los españoles que pueblan América del Sur o Marruecos. 
Unos conocen la lengua y pueden utilizar el ministerio pastoral de los 
sacerdotes indígenas y, en el caso de Marruecos, los capellanes del 
Ejército… «mas se presenta con caracteres de inaplazable urgencia el 
cuidado espiritual de los emigrados españoles en países de diversa len-
gua, y en particular el cuidado espiritual de los españoles de Francia». 
Posteriormente, en 1930, saldría otra nueva expedición.

116 FFG, Hoja de la LCMC, 326, Nota 214.
117  Ídem.
118  En la medida que el número y las aportaciones de los asocia-

dos lo hicieran posible.
119  Véase en la Memoria que la Federación de sindicatos agrícolas 

católicos del partido de Villalón presenta al primer congreso nacional 
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Clarificaciones sobre el terreno

El 1 de octubre, después del viaje a Bélgica, Dolores 
Naverán escribe a Josefa Segovia

…a los presidentes regionales de los Sindicatos 
Católicos Agrarios, ha dicho el P. Nevares que la Institución 
Teresiana se encargará de la propaganda. Me ha hecho 
explicar a esos señores el asunto pues no están bien 
enterados de éste ni aún el propio P. Nevares, de modo que 
la Institución tendrá que hacerlo todo, pero solo aparece 
como propagandista.

De modo, pues, que el P. Nevares está muy bien y 
atentísimo, pero aparece la cosa como hecha por ellos, 
siendo así que nada tienen hecho más que nombrados los 
comités de distintos pueblos […]Lo que sigue en pie y de-
cidido es laborar por medio de maestras de los pueblos.120

Asunción Pimentel echaba en falta la poca previsión 
de la UCACL respecto a la casa que deberían ocupar los 
miembros de la Institución y el silencio en torno al pago de 
las deudas contraídas en el viaje a Lovaina y en otros viajes 
por asuntos de la Liga.

A la carta de Dolores Naverán, dando cuenta de las 
primeras impresiones el 1 de octubre, seguiría otra, fechada al 
día siguiente, expresando más su pensamiento y las ventajas 
que tendría para la Institución Teresiana,121 en sus diferentes 
asociaciones, sobre todo aquellas que tenían más miembros 
en localidades rurales como las Antiguas Alumnas.122 La 
primera noticia a nivel interno que da a conocer esta actividad 
está fechada el 31 de octubre de 1927.

No se olviden (los miembros de la IT) de las nuevas 
casas de Valladolid y Santiago de Chile. La primera ya 
está funcionando. La Srta. Micaela Isaac y Carmen Valero 
residen en aquella población y con mucha frecuencia 
acude allí desde Bilbao la Srta. Dolores Naverán. Las dos 
se ocupan de la propaganda a favor de la Liga Campesina, 
de cuya situación dimos idea en el Noticiero anterior y 
cuyo fin principal es dar a la mujer campesina rica o pobre 
[…] mayor cultura apropiada a su vida de campesina 
para no abandonar los pueblos y buscar en las capitales 
comodidades mejores con grave peligro de la Agricultura 
nacional y del hogar cristiano.123

cerealista que ha de celebrarse en Valladolid del día 25 de septiembre 
al 5 de octubre de 1927, Valladolid: imprenta “Casa Social Católica” a 
cargo de Valentín Franco, 7-37.

120  Carta de DN a JS. Valladolid, 1 de octubre 1927. AHIT. II/047/f2. 
Previamente, el 7 de agosto JS había escrito: «Las Sras de Valladolid, las 
de la LCMC, insisten con el P. Nevares en que se les envíe una maestra». 
Otra noticia vaga recogida de la carta de Asunción Pimentel a JS el 1 de 
agosto se remite a la visita hecha a la casa de la Institución en Madrid los 
últimos días de junio de 1927 “por nuestros consiliarios”. AHIT, II/047/f1. 
Creemos que AP habla de Sisinio Nevares y de Ildefonso Arroyo.

121  Carta de DN a JS. Valladolid, 2 de octubre 1927. AHIT, II/047/
f4. Naverán era consciente del prestigio que en Valladolid tenían los 
jesuitas y el papel relevante de las señoras que pertenecían a la Junta y 
la distinción de sus familias. Efectivamente en 1931 la Institución inau-
guró la primera Academia, llamada Academia Vives, con residencia 
universitaria. Véase Diario de la Casa de Valladolid, 29 de agosto de 
1931. Archivo de la Institución Teresiana de Castilla-León, Valladolid. 
También Palomares Ibáñez y Rodríguez Serrador 2013: 23-29.

122  Véase Rosique Navarro 2014c: 133-155.
123  Noticiero 31 de octubre de 1927. Micaela Isaac pertenecía a la 

Asociación Primaria de la Institución Teresiana y Carmen Valero, maestra 
de Valladolid, a las Cooperadoras Técnicas. Le acompañó a Micaela por 
la ciudad y a las entrevistas con distintas personas en estos primeros 
momentos.

Otros argumentos pueden ayudar a la comprensión de 
la intencionalidad de Pedro Poveda al unirse al carro de la 
LCMC. Por una parte adelantarse desde lo cultural y educa-
tivo a socialistas y anarquistas, que se están imponiendo en 
la dinamización política del agro. Y no solo éstos sino tam-
bién la misma Institución Libre de Enseñanza:

Por lo que puede convenirle la noticia, le diré, que 
según me aseguran, la Institución Libre (de Enseñanza) está 
haciendo una Liga de Campesinas y lleva muy adelantados 
sus trabajos. A nosotros esto no nos desanima, ni mucho 
menos, pero convendría saber por dónde van esos Sres. y 
recoger todos los datos posibles.124

Poveda no volverá a hablar de ello y no tenemos noticia 
de la respuesta de Nevares. Ciertamente dentro de los pre-
supuestos de la Institución Libre de Enseñanza y su trabajo 
por la educación rural y por la mujer, se presentan prece-
dentes. Así las becas que facilitó a educadores preocupados 
por este tema como Martí Alpera o el vizconde de San An-
tonio; o algunos precedentes de las propias Misiones Peda-
gógicas, no especialmente dirigidas a las mujeres, pero que 
buscan la elevación cultural de la mujer campesina como 
Poveda y Nevares desde su postura católica.125

En marzo de 1928 la idea de ayudarse de las maestras 
rurales en la educación campesina, está en el ambiente. 
Dolores Naverán escribe a Nevares:

No sé si habrá leído Vd. la constitución de una Junta 
central en Madrid, presidida por el Conde o Marqués 
de San Antonio,126 y entre cuyas vocales (todas señoras) 
figuran algunas católicas, entre ellas dos profesoras de la 
Escuela Normal, y otras de la Institución Libre de Enseñanza 
[…] Parece ser que quieren nombrar comités locales, 
trabajando por medio de la maestra rural. Creo, Padre, que 
llegan tarde. Una de esas profesoras es católica […] aquella 
que nos dijeron habrá acudido a la Asamblea Internacional 
Agrícola celebrada en Italia en el pasado verano.127

A la vez cada día prospera más estos años la idea de 
una Universidad Popular gratuita, apoyada por un sector 
reformista próximo a los institucionistas y a los socialistas y 
anarquistas. Estas universidades populares, sobre las cuales 
escasean los estudios,128 organizan ciclos de conferencias y 
debates sobre temas de interés (higiene, medicina social, 

124  Véase PP a Sisinio Nevares desde León el 1 de septiembre de 
1927. Archivo Nevares APCSJ. Véase Chacón Blanco 2010: 2. Asimismo 
Alonso García 2008. La noticia parece le llegó a Poveda a través de 
Dolores Naverán. Esta insistirá de nuevo: «Vuelvo a enterarme de que 
el “Lyceum” se mueve de nuevo, con la vista fija en nuestras campi-
ñas». Dolores Naverán a Pedro Poveda, 30 de noviembre 1928. AHIT. 

125  Si bien el mismo Poveda supo aprovechar gran parte de su 
organización e innovaciones educativas. Véase los Cuadernos biográfi-
cos 1 a 8 de Flavia Paz Velázquez, editados por Narcea, 1986 y ss., espe-
cialmente el nº 1 (Velázquez 1986), donde se recogen las conexiones 
que Poveda tenía a nivel familiar con algunos institucionistas.

126  Nos inclinamos por el vizconde de San Antonio, José Sánchez 
Anido, que escribió Educación campesina, en 1922. El Vizconde, 
becado por la Junta de Ampliación de Estudios, recorrió varios países 
europeos para conocer la situación de la educación del campesinado.

127  DN a Nevares. Bilbao 14 de marzo, 1928. APCSJ. Arch.3, 
Carpeta 4.

128  Véase Chacón Blanco 2010; Moreno Martínez 2010 y Sebastián 
Vicente 1999. La bibliografía más extensa en torno a la educación popu-
lar puede verse en Guereña y Tiana Ferrer 1994. Las escuelas rurales 
apenas aparecen ni las escuelas de formación profesional agraria.
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naturaleza, cuestiones filosóficas y políticas), cursillos 
monográficos, clases de alfabetización y cultura general. El 
catolicismo social también abordó muchos de estos temas 
en sus círculos de obreros o en las clases de obreras y 
Pedro Poveda planteó la posibilidad de un Instituto Popular 
para las jóvenes hijas de obreros.129 En el caso del Instituto 
Popular, Poveda estudió el tema con el obispo de Orihuela, 
Francisco Javier Irastorza.130 No fue posible por el problema 
económico que suponía y, sobre todo, por el cambio de 
coyuntura política que conducirá a la salida del Rey Alfonso 
XIII y a la disolución de la Capellanía Real a la que pertenecía 
Poveda,131 sin olvidar la ideología oficial de la II República,132 
que no facilitó las subvenciones.

Las realizaciones de 1928

El 2 de octubre de 1927 según De los Reyes, se funda 
la Liga (registrada en el Gobierno Civil de Valladolid el 4 de 
mayo de 1928)133, después del viaje a Bélgica de Dolores 
Naverán y Micaela Isaac. En una Junta realizada en la misma 
fecha, nadie hablaba de la cuestión crematística: «No 
se habló palabra de la parte económica, pero sí se pudo 
deducir que no tienen cinco pesetas de fondos».134

Josefa Segovia y Pedro Poveda aconsejaron a Micaela 
Isaac, que estuviera “a pie de obra”, que hablase al P. 
Nevares con entera claridad «para que atendiera a sus 
gastos y a los de su madre que le acompañaría»,135 «en la 
misma forma que hubiese estado en una escuela».136 Por 
fin el mes de marzo de 1928, se instalaron en Valladolid 
definitivamente.137

129  La relación con el obispo, Francisco Javier Irastorza, está poco 
estudiada. Aparece por vez primera en la inauguración de la Academia 
de San Sebastián de la IT el 26 de septiembre de 1921. Véase la inau-
guración del Instituto Teresiano, El pueblo vasco, 27.9.21. Más tarde 
intervino en la I Asamblea de Cooperadoras Técnicas de la I.T., en 
1922, también en San Sebastián. Posteriormente en el Diario General 
correspondiente al 5 de julio de 1928 aparece estudiando con Pedro 
Poveda la posibilidad de implantar un Instituto Popular: “Viene el Sr. 
Obispo de Orihuela para hablar de la creación de un Instituto Popular; 
parece que tiene gran entusiasmo en ello. Convenimos la fórmula para 
la subvención”(DGIT). La idea vuelve a resurgir en Poveda en 1933, 
según anota éste en su Diario personal y Notas Autobiográficas de ese 
año, sin que podamos saber si Irastorza tuvo algo que ver. 

130  Estuvieron reunidos con este objetivo en 1928 DGIT, 5 de junio 
1928. AHIT. Posteriormente Poveda, ya en 1933 desea hacerlo realidad 
a pesar de la mala situación económica por la que atraviesa la IT, “Al 
Padre se le ocurre crear, para primeros de curso un instituto femenino 
completamente gratuito”, JS en DGIT, 10 de junio 1933.

131  Y con ello la posibilidad de tener un sueldo que venía muy bien 
para todas las obras emprendidas.

132  Véase Samaniego 2014; también Molero Pintado 2000.
133  Reyes 2013: 244.
134  MI a JS, 3 de octubre 1927. AHIT II/047/f6 esta misma opinión 

la sostiene DN que también escribe el mismo día en los mismos térmi-
nos: «Yo creo que en el momento actual no cuentan con fondos pues, 
de lo contrario, hubieran dado el dinero sin pérdida de tiempo. Esto me 
angustia muchísimo, pues Micaela me ha dicho la apuradísima situa-
ción en que están Vds.» (Se refiere a PP y JS y, en ellos a la IT). AHIT. II.

135  El P. Nevares vio las repercusiones económicas que la presen-
cia de la madre de Micaela podrían ocasionar. MI a JS 4 de octubre 
1927. AHIT, II/047/f7.Obviamente había recogido la opinión de “los de 
la Liga” (referido a la federación Castellano-Leonesa) MI a JS, 5 de octu-
bre 1927. AHIT, II/047/f7.

136  De JS a MI, Madrid, 4 de octubre 1927, AHIT, III/E-e/I-6-18.
137  De JS a MI. La Carolina, 9 de marzo, 1928. AHIT, III/E-e/I-6/22.

Las primeras intervenciones de Micaela como “propa-
gandista” son redactadas por Dolores Naverán pues Micaela 
plantea que ella es conferenciante, “no oradora”.138

En las vacaciones de Navidad, Sisinio Nevares y Dolores 
Naverán recorren Salamanca, Zamora, Astorga, León, 
Palencia y Valladolid para presentarse a los obispos de las 
diócesis respectivas y formar las Juntas de Señoras.139 Los 
resultados fueron especialmente buenos en las diócesis de 
León y Palencia donde los obispos de ambas y las relaciones 
que algunas señoras de las Juntas y sacerdotes tenían con 
la Institución Teresiana, facilitaron el entendimiento.140 No 
se llegó a Zamora a causa de la muerte del obispo de esta 
diócesis. En carta del P. Nevares éste pondera la acogida 
de todos especialmente de los obispos que invitaron a 
presidentes y señoras de las Juntas en su mismo palacio, 
animando especialmente a estas últimas. Al mismo tiempo 
presenta como propagandista a Micaela auxiliada por 
Naverán y pasa a solicitar de las Federaciones las 50 pesetas 
de sueldo que deberán darse a la primera. Les tranquiliza 
respecto a futuros pagos, confiando en que la Liga prospere 
y las campesinas paguen sus cuotas, a la vez que solicita una 
respuesta sobre su compromiso en este tema.141

A la altura de marzo de 1928 empieza la actividad de la 
Liga. Recién instalada Micaela, Nevares le pide que hable 
en la Asamblea Agrícola que tendría lugar el 30 de mayo 
pues Naverán no puede. Isaac se niega por no encontrarse 
preparada y esto contraría a Nevares que, apoyado por 
todas las señoras de la Junta, volverá a insistir.142 Al fin 
D. Pedro Cantero redactó unas cuartillas «que leyó una 
señorita».143

A finales de mayo, Micaela Isaac tiene una actuación en 
Salamanca que, según Nevares «ha gustado muchísimo al 
Sr. Obispo y a los labradores, a las señoras de la Liga y a 
todos los asistentes».144 Nevares teme que Dolores Naverán 
se desentienda de la Liga y la insta a que vaya a Madrid para 
hacer el plan del verano, le propone fechas, la presiona 
de otras maneras, «Micaela se aburre de no hacer nada 
[…] Avísenos inmediatamente si puede venir: deje otras 
ocupaciones, (subrayado de Nevares), de lo contrario diré 
que Vd. se ha olvidado de las Ligas Campesinas».

No eran suspicacias de Sisinio Nevares, pues Dolores 
Naverán contestará cuatro días después denegando la 

138  Normalmente se preparaban en oratoria los miembros de la 
Acción Católica Nacional de Propagandistas, políticos y sacerdotes.

139  De SN a PP, 15 de diciembre 1927. AHIT, II/047/f13.
140  DN a PP, 3 de enero, 1928. AHIT, II/047/E17.
141  Carta de Nevares a los Presidentes y miembros de la Junta 

Directiva de las Federaciones de Valladolid, Zamora, Salamanca, 
Ciudad Rodrigo, Palencia, León y Astorga, Valladolid, 12 de enero, 
1928. APCSJ. Archivo Nevares.

142  «Acordaron que si no hablaba que leería un discurso;… pero 
sea hablar, sea leer, mi apuro es tremendo […]como ya sabe Vd. que 
de estas cosas no tengo costumbre, máxime tomando parte en el 
acto varios religiosos de mucho nombre, un señor ingeniero y el Sr. 
Gobernador, estoy que no sé qué pensar». MI a JS, 8 de mayo 1928, 
AHIT, II/047/f24.

143  D. Pedro Cantero Cuadrado, nacido en Carrión de los Condes 
en 1902. Después de un expediente académico excelente y varias licen-
ciaturas, pronto destacó por su interés social. Destacó en la Semana 
Social Agrícola de Carrión de los Condes en 1927.

144  Nevares a DN, 25 de mayo, 1928. AHIT. El discurso que men-
ciona Nevares fue escrito por DN como reconoce MI en carta de JS. Ver 
MI a JS, 26 de mayo, 1928. AHIT, II/047/f26.
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propuesta y aduciendo problemas de salud, «me siento 
agotada totalmente, hoy mismo tengo fiebre, y no estoy, 
por tanto, en condiciones de viajar ni menos de actuar en 
público».145 Se muestra dolida porque les había pedido que 
organizasen los actos en época de vacaciones, cuando ella 
podría compaginar con sus deberes profesionales en Bilbao, 
y fijan las fechas sin contar con ella. Se ofrece a escribir lo 
que fuera necesario con la anticipación necesaria.

Dolores Naverán discretamente anima a Micaela Isaac 
que «casi no tiene trabajo», según Nevares, para que 
escriba algunos “trabajitos” a los que ella dará un vistazo 
y deja entrever que es un poco apocada: «No hay que ser 
cobarde; ¡pecho al agua! Que si el atrevimiento es malo, el 
otro extremo es vicioso también».146

A finales de junio nueva carta de Micaela a Nevares 
después de haber actuado en Villalón con una buena 
respuesta pues había unas 300 personas en el acto. En esta 
localidad hay un acuerdo para que la Cátedra ambulante de 
la Granja de Valladolid147 colabore con la Liga.

Mientras, los trabajos de María Gamazo para implantar 
la Liga en Boecillo dan su fruto, «hoy son ya noventa las 
asociadas».148 Ella y la Condesa de Gamazo sostuvieron la 
candidatura en el feudo de la familia aunque, en opinión 
de María, Marta y su marido no prescinden del caciquismo 
y el ponerse a mal con los caciques políticos «les domina». 
Reconoce que Micaela ha aclarado las cosas «como conviene 
hacerlo en público” y ella ha tenido una desagradable 
conversación con una Sra. de la Junta en la que ha mantenido 
“calma y dominio incalculables en mí». Da a conocer su 
posición respecto a la Institución Teresiana y la Fundación 
Gamazo y piensa que «sería un verdadero acierto» respecto 
a otras asociaciones. Respecto a los terrenos, «éstas (la IT) 
disponen de algo, puesto que piensan en comprar terreno 
y pienso que, reunidas ambas cosas, facilitaría espléndida 
fundación».149

Su apasionamiento se incrementa. Alaba y reconoce la 
competencia de Micaela. Opina que «si la Liga ha de existir y 
vivir con algún vigor y acción que merezca tal nombre precisa 
la instalación de las teresianas, pues la actual situación de 
Micaela es insostenible». Comenta después la bendición 
del nuevo Sagrario en el pueblo que presidirá el arzobispo 
y vuelve a subrayar el entusiasmo de Marta (Arnús) por la 
Obra.150

145  De DN a Nevares, 29 de mayo, 1928. AHIT F. II. 
146  De DN a MI. Bilbao, 29 de mayo, 1928. AHIT, II/047/f28.
147  MI a SN. Valladolid 27 de junio de 1928. APCSJ. Archivador 3, 

Carpeta 4.
148  MI a Sisinio Nevares, 18 de julio de 1928. APCSJ. Archivador 

3, Carpeta 4. Hay nombres de las asociadas que figuran al final de los 
estatutos o en otros papeles. Parece ser que en la Comisión formada 
inicialmente el 21 de marzo de 1927 las dos personas fundamentales 
fueron Carmen G. Sigler de Maldonado para la Mutualidad Maternal 
y Asunción Pimentel. En el Diario Regional aparecen Luisa Lapuerta 
de Igea, Elena Pérez de Ortega, Maria Luisa Canal de Cabrera, Sra. Vda 
de Paredes, Srtas Mercedes Dávila, Elena Blaks, Angelines Serrano etc. 
que se desplazan de Valladolid a Villalón o Boecillo en actos de propa-
ganda. Véase Diario Regional, 2 y 29 de junio 1928, 4. Y 4 de noviembre 
1928.

149  CG a Nevares. Boecillo, 20 de julio, 1928. APCSJ, Estante 4, 
Plúteo 3

150  MCG a Nevares. Boecillo 31 de julio de 1928. APCSJ. Archivador 
4, Carpeta 3.

La intervención de la Condesa de Gamazo

Finalizando el verano de 1928 en que poco se podía hacer 
por la Liga, dado el trabajo del campo y que las señoras, 
(generalmente adineradas) estaban de veraneo y fuera de 
su domicilio habitual, los Condes de Gamazo empiezan su 
actuación más decidida. A finales de agosto, se habla de la 
Fundación Gamazo que debería hacerse en Valladolid en 
opinión de Dolores Naverán, en consonancia con los planes 
de Nevares, y piensa que se debería crear la fundación de 
la Escuela Doméstica Agrícola,151 un pabellón libre para la 
Institución Teresiana y éste quedaría en el Patronato de  
la Liga «para sostenerla y atenderla».152 Sigue coleteando la 
instalación de Micaela Isaac153 y María Gamazo vuelve a 
instar a Nevares para ir a Boecillo y hablar de Acción Social 
Católica: «aquí solo VR puede hacer algo de fruto por 
conocer a fondo el terreno y yo le digo además que la gente 
está escamadísima en este punto pues es ignominioso lo 
que aquí ha ocurrido con la sindicación obrera católica».154

En nueva carta a Nevares le manifiesta que no es que no 
le guste nada la fundación de la Institución en Valladolid, 
sino que sus primos «lo que quieren es aquí (en Boecillo), 
y no en Valladolid, una cosa que perpetúe su nombre 
y favorezca e ilustre su pueblo».155 Dada esta situación, 
Micaela manifiesta sus dudas de continuar con la tarea de 
la Liga o complacer a su madre que ha enfermado e ir a su 
escuela, y lo manifiesta a Josefa Segovia. Pedro Poveda se 
ve obligado a escribir al Padre Nevares y notificar lo que hay.

Tengo la impresión de que Micaela cumplió en cuanto 
pudo con los deberes que la Liga le imponía, pero para su 
tranquilidad le diré que en el cambio la Liga no se resentirá 
y que la teresiana que mande no le irá a la zaga en cuanto 
a lo del cumplimiento del deber.156

Y añade que Micaela impondría a la persona que le 
sustituya en todo lo relativo a la Liga y, si fuera necesario, 
que contasen con ella para tomar parte en algún acto 
determinado.

Por otra parte, en la Liga se desdicen continuamente con 
Dolores Naverán respecto a los actos en que debe intervenir 
y la mala impresión que esto causa en Bilbao a la hora de 
pedir permisos.157 Pone al corriente a Nevares y le notifica el 
ambiente estancado de la Junta de León, pues casi todas las 
señoras están de veraneo; de Astorga, que no contestan y de 
Palencia, que «al cabo de tanto tiempo, recibo hoy carta».

151  Una especie de mixtura entre lo que se entendía ser buena 
ama de casa y la introducción de pequeñas industrias de transforma-
ción agrícolas para lo que se necesitaba formación profesional y expe-
rimentación agraria.

152  De DN a SN. León, 25 de agosto, 1928. APCSJ, Archivador 3, 
Carpeta 4.

153  MI a SN. Valladolid 18 de julio de 1928. Está muy disgustada 
por la preocupación de la casa en que habita y cree que de ningún 
modo debe continuar en ella «por razones de la vida que hacen los dos 
vecinos que tiene». APCSJ, Archivador 3, Carpeta 4.

154  MCG a SN, 17. 8.28. APCSJ. Archivador 3, Carpeta 4. El subra-
yado es de la misma María Gamazo. No hemos podido hallar documen-
tación sobre la sindicación obrera católica en Boecillo antes de la LCMC.

155  MCG a SN. Boecillo, 23 de agosto, 1928. APCSJ, Archivador 3, 
Carpeta 4.

156  PP a SN, 3 de septiembre de 1928, en Iglesia y Sociedad, T. III, 
op. cit., 530.

157  DN a SN, León, 13 de septiembre 1928. APCSJ. Archivador 3, 
Carpeta 4.
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Los Condes de Gamazo están preocupados con la 
instauración de la Liga en Boecillo. Solo tienen a Micaela 
para el discurso de la gran asamblea de convocatoria en el 
pueblo del día 30 de septiembre y la condesa opina que éste 
será «soso y corto». Cree que es indispensable que venga 
Nevares. Cuenta con el P. Ildefonso Arroyo, de la Casa Social 
Católica de Valladolid,

…una persona que reúne gran virtud y talento, según 
me han dicho, (y) ha confesado no entender aún o no 
haber podido estudiar a fondo la cuestión social por lo 
menos en lo que a la Liga de Campesinas se refiere. Y yo 
me pregunto ¿se puede en esas circunstancias hacer un 
discurso de fondo para el día 30?158

La Condesa, con un gran sentido práctico y conocimiento 
del valor del dinero, tantea a Nevares para poder presentar 
el día de la inauguración alguna ventaja que las campesinas 
entiendan, porque 

…la gente de aquí es tan ignorante, que son capaces de 
creer que, pagada la peseta del semestre, ya tienen dere-
cho a percibir alguna de las ventajas materiales. El argu-
mento de que mientras no existan gran número de socias 
en varios pueblos, no se pueden pedir beneficios, no creo 
yo lo comprendan.

Se inclina a decirles que en pocos meses podrán 
obtener, a precios propios de cooperativas, maíz, u otros 
alimentos para aves; que comprarían en la cooperativa de 
la Casa Social Católica de Valladolid, presentando su carnet 
de socias de la Liga.

Quiere Marta Arnús, después de haber oído a la Condesa 
de Gavia,159 publicitar la presencia de la Liga en la Exposición 
Misional de Barcelona prevista para 1929, donde figuran las 
obras de “carácter benéfico”. También consulta el tema de 
las Conferencias Mensuales catequéticas dadas a la hora de 
hacer las fichas de estas socias.160

La interminable historia de la granja-escuela

De nuevo María Gamazo da cuenta a Nevares de una 
entrevista con su prima, la condesa, y “con las teresianas” 
sobre la idea de hacer una Escuela-granja agrícola prevista 
en los Estatutos y donde el problema mayor parece ser el 
económico:

…la manera de hablar de la Srta. Naverán ya empa-
pada de los millones y estilos bilbaínos, la asustaron (a 
la condesa) y encontraba que eso es bien para bilbaí-
nos; comparto su juicio; pero que el castellano es más 
parco, más modesto, y más austero en sus necesidades. 
Conformísima.161

En todo caso «que las bases que mandara Lola desde 
Bilbao fueran revisadas por Micaela Isaac». Que el domicilio 

158  CG a SN, Boecillo, 21 de septiembre 1928. APCSJ, Estante 4, 
Plúteo 3 4. Archivo Nevares.

159  Mª del Carmen Fernández de Córdoba, Presidenta de la Acción 
Católica de la Mujer en España.

160  El tema de considerar la Liga de Campesinas como una obra de 
Acción Social y de Acción Católica es algo que las socias no acaban de 
entender y algunas preguntan a SN. Véase MCG a SN, Boecillo 21.9.28, 
APCSJ, Estante 4, Plúteo 3.

161  MCG a SN, 2 de octubre de 1928. APCSJ. Archivador 3, Carpeta 4.

de la Liga esté en Valladolid, no en Boecillo. Aduce, con 
realismo, algunos problemas locales de “espionaje” entre 
los distintos personajes.

Josefa Segovia percibe que, entre unas y otras, el tema 
no avanza: «Nos reunimos a la noche para hablar de la 
posible Escuela Rural Agrícola y la futura Escuela Rural; 
proyectos y novedades no faltan cada día».162 Y los días 
siguientes siguen los trabajos por la Liga. «Vamos nuestro 
Padre (Poveda), el P. Nevares, Naverán y yo a casa de los 
condes de Gamazo para tratar de la E.S.A.»163 Previamente 
Poveda y Nevares, ambos con tesón y paciencia, van a ver al 
Ministro,164 a sabiendas de lo complicado del panorama por 
una y otra parte.

A mediados de octubre Micaela Isaac duda si continuar 
en la Liga, dado que no consigue clarificarse con su madre, 
partidaria, sin duda, de su reingreso en la Escuela, pero no de 
modo tajante. Ella tampoco acaba por decidirse y manifiesta 
en carta a Josefa Segovia que no tiene preferencias y pide 
consejo.165 Su estado de salud no es bueno a causa de un 
golpe que ha tenido.

Micaela, repuesta de su accidente, trabaja en unas 
cuartillas que remitirá a Vuestra Reverencia para que las 
sancione y apruebe y del fin de ellas supongo que Marta le 
habrá enterado. A ella doy detalles de lo de Micaela y no 
repito y le hablo de la situación en que está: malísima para 
trabajar; y la apremio un poco a Marta para la solución con-
sabida, única que hará posible la labor de la Liga…así que si 
la solución no viene por el otro camino es inútil trabajar en 
la Liga; pues sin propagandista es obra imposible.166

Micaela sigue dando cuenta al Padre Nevares de las 
gestiones que realiza en unión con la presidenta efectiva 
(Pimentel) pero también la Condesa interviene muy 
activamente, cuando la Hoja-manifiesto ha de ser distribuida 
a las altas personalidades. Isaac no acaba de verlo claro:

Me encargaron mucho, diese importancia a las relacio-
nes que puede tener el turismo con nuestra Liga y sobre 
todo, que no dijese que las asociadas son las labradoras y 
sí, de algún modo, hacer comprender que en nuestra Liga 
toman parte altos personajes.167

Y concluye que hay poca armonía con la razón de ser de 
la Liga y la desfiguración que esto puede conllevar para la 
Obra.

162  Escuela Social Agrícola. JS, DGIT, 9 de octubre 1928. Los subra-
yados son de la autora. 

163  DGIT, 2 de noviembre 1928. AHIT. El nombre de Escuela Social 
Agrícola aparece por estas mismas fechas a la vez que Escuela Rural 
Agrícola. Se trata de una Escuela para niñas de primaria dependiente 
de la Liga. Una vez que aprendan a leer y escribir y ya familiarizadas 
con lo rural, podrán enlazar con la Escuela Social Agrícola a los 15 años.

164  Carta de PP a JS el 23 de octubre 1928. AHIT. F.II. Se supone 
que es el de Fomento, Conde de Guadalhorce.

165  De MI a JS, 14 de octubre, 1928. AHIT: II/047/f32.
166  MCG a Nevares, 20 de octubre de 1928. APCSJ. Archivador 3, 

Carpeta 4
167  MI a SN. Valladolid, 22 de octubre de 1928. APCSJ, Archivador 

3 Carpeta 4. Esta misma consulta hace DN a SN. Ante esto, la Condesa 
suaviza su punto de vista e insiste en que la Liga podría relacionarse 
con ellos (los altos personajes) para la colocación de productos. No 
causa extrañeza la actitud de Micaela pues mientras para la Institución 
Teresiana se trataba de hacer una labor en el ámbito rural desde la 
Escuela y el Magisterio, la Condesa pensaba en fórmulas económicas 
que salvaran el proyecto desde su punto de vista.
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Las señoras de la Junta, acompañadas de la incansable 
Marta Arnús, no cejan en sus entrevistas con Josefa Segovia. 
Así anota ésta: «A la tarde vienen todas las Sras. de la Liga con 
la Condesa de Gamazo, y con ellas estamos hasta las 8 de la 
noche. Vamos a salir todas o campesinas o locas de remate».168

La Condesa sigue buscando afanosamente entre los 
establecimientos semejantes privados, normalmente de 
religiosas: Escuelas Agrícolas y las de Menagère169 y Micaela 
sigue sus trabajos especialmente en Boecillo donde la 
asistencia es muy numerosa.170 Pero también en el lugar no 
faltan las habladurías para desunir a Mª del Carmen Gamazo 
del resto de sus familiares. Ella culpará a la Secretaria de la 
Liga que actúa de acuerdo con Elena Solís y al cura párroco, 
D. Enrique Velicia. Sigue la propaganda por los pueblos y en 
algunos, como Lagunera,171 Mª del Carmen Gamazo tiene 
grandes esperanzas. A la vez, Dolores Naverán, por deseo de 
Nevares y Gamazo, escribe para El Debate” presentando la 
Liga como un remedio contra el éxodo rural.172

Las buenas palabras no bastan

En Madrid no cesan de “rondar” a los ministros a los que 
acuden para solicitar subvenciones para la Escuela Rural 
o Agrícola en las que el P. Nevares estaba especialmente 
interesado, pero sin éxito, «pues, aunque la carta del Conde 
de Guadalhorce es muy atenta, no se ve en ella adelantar 
el proyecto por ahora».173 Esta “apatía” de los ministros 
podría relacionarse con la nota aparecida en la prensa 
por esas fechas: «El Ministro de Fomento ha dictado una 
Real Orden suprimiendo las granjas agrícolas de Sevilla, 
Córdoba, Jerez y Puerto de Santa María, quedando el 
personal en situación de disponible».174 También a Josefa 

168  DGIT, 16 de noviembre 1928. AHIT. Los ambientes campesinos 
no eran desconocidos por JS que había sido inspectora de educación 
en Jaén con 120 pueblos a su cargo durante siete años. Véase la obra 
de Velázquez 1964, así como la de González 2006: 187-193. 

169  MCG a SN, 24.10.28. La condesa hace múltiples visitas a las dis-
tintas granjas agrícolas y escuelas domésticas y de Menagère, para bus-
car información. Este es el caso de la escuela de las Religiosas Dominicas 
de la Anunciata que tienen en Madrid, Velázquez 50, “pues sin ser 
ésta una granja agrícola tienen ciertas especialidades que convienen a 
escuelas de ambas enseñanzas y además he ido porque deseaba saber 
si en las fundaciones de España tenían solo escuelas Menagère y tam-
bién granjas agrícolas. He averiguado que además de las propiamente 
Menagère en Asturias y Horta en Barcelona, tienen otras enseñanzas 
“más campestres”, en este caso estaría una reciente fundación en Lérida 
con caracteres de las Granjas Agrícolas. La Condesa cree que es muy 
conveniente tener una buena información de lo que se hace para entrar 
en relación con estas instituciones. APCSJ. Archivador 3, Carpeta 4.

170  MI a SN. Valladolid, 29 de octubre, 1928. APCSJ. Archivador 3, 
Carpeta 4.

171  Laguna de Duero municipio a media distancia entre Boecillo 
y Valladolid.

172  Ver las cuartillas de APCSJ tituladas: “Una gran fuerza apro-
vechable contra el éxodo rural” para El Debate. DN a SN, Bilbao 
23.11.28. APCSJ. Archivador 3, Carpeta 4. Por indicación de la Condesa 
de Gamazo se aconseja a Naverán que escriba en general de la Liga 
Campesina y nada de la Escuela Rural. Ver Condesa de Gamazo al P. 
Nevares, 18 de noviembre de 1928. Y que se escriba también en El 
Regional. Creemos que se refiere al Diario Regional.

173  Véase Carta de la Condesa de Gamazo al P. Nevares 29.11.28. 
APCSJ. Estante 3, Plúteo 4.

174  ABC, 28.10.1928. El problema fundamental son los intentos de 
mejorar la legislación agrícola que la mayor parte de las veces queda 
sobre el papel.

Segovia llega la noticia de que, en la Asamblea se han 
tratado de estos temas y la legislación cambiará «sin que 
puedan llevarse a cabo nuestros planes»175. Hay un dato 
interesante que, a menudo, pasa desapercibido: la gran 
acogida que tenía entre las maestras los actos de la LCMC 
en los pueblos.

Mientras, se organiza el cursillo de avicultura en la Casa 
Social, con ayuda de los peritos de la Granja de Valladolid. 
También hay proyectos para constituir la Liga en Laguna 
de Duero a instancias de María del Carmen Gamazo y 
consiguen “nuevos fichajes” de señoras relevantes para la 
Liga.176 Dudan si hacerlo en Tudela porque no saben en qué 
condiciones está allí el sindicato y «aquí nadie sabe nada 
que me sirva de consejo y orientación».177 Por fin se lanzan 
y aunque resultó, no todos –como el P. Cobo y el presidente 
de la Federación– quedaron contentos y no asistieron 
porque no se llevaban bien con el cura del pueblo: «¿qué 
querían que hiciéramos? ¡no hacer ni mover, que es lo que 
hace todo el mundo por miedo a levantar polvo!».178

María Gamazo y Micaela Isaac plantean la estrategia a 
seguir. Se propondría al P. Cobo tener una reunión mensual 
en la que se determinase la propaganda y los pueblos 
a los que se debía ir. La invitación se haría por parte del 
Presidente de la Federación y del mismo P. Cobo.179 Las 
señoras serían las que dijesen los pueblos que debían 
trabajarse cada mes, además de dar cuenta a la Junta de 
lo hecho y combinar los medios de locomoción necesarios. 
Esta Junta mensual también daría cuenta de los fondos que, 
de momento, dirá María Gamazo son, «¡0¡0¡0!....pues las 
buenas y santas lenguas han difundido que la Liga es por 
así decir patrimonio de nuestro apellido».180 Esta atmósfera 
produce ciertas inhibiciones, como la actuación en Viana 
de Cega y Aldeamayor de San Martín que se suspendieron. 
La sagaz Condesa insiste sobre todo en la publicación de 
informaciones sobre la Liga y la Escuela. Los temas de cuotas 
solo se tratarían en presencia del P. Nevares.

175 JS, DGIT, 27. 2.1929. Parece ser que en los planes de la 
Institución se trataba de adecuar la enseñanza rural a las necesidades 
campesinas, relacionando a las maestras de los pueblos con la LCMC 
o con el Secretariado General de la Institución Teresiana Sección 7ª, 
que facilitaría los datos necesarios sobre avicultura, cunicultura, apicul-
tura, consejos prácticos, presupuestos, proyecciones etc. Estas Escuelas 
rurales debían formar parte de la educación estatal. Cuando las niñas 
terminaran en la escuela primaria y continuaran en las Granjas de la 
LCMC los títulos serían expedidos desde el Ministerio correspondiente. 
Véase “Por nuestros campos. La maestra rural” en BIT, nº 169 a 175, 
años 1928-1929. Félix Fernández Gorrindo 1978, encontró un folleto de 
34 páginas sin lugar, fecha ni autor, mecanografiado por los dos lados 
titulado Enseñanza agrícola postescolar de la mujer, en el que se pide 
“acuerde el Congreso” dicha enseñanza: 320, nota 66. De los “planes” a 
los que alude JS pensamos tienen relación con la tarea de las maestras 
en los pueblos y la conexión con la LCMC aunque no se explicita en los 
documentos consultados.

176  Entre ellos la Sra. De Cayán (esposa del ingeniero de la Granja 
de Valladolid), y una cuñada de Concha Martín. Véase corresponden-
cia de Micaela Isaac al Padre Nevares 13.11.28. APCSJ. Archivador 3. 
Carpeta 4.

177  Carta de María del Carmen Gamazo al P. Nevares, 23 de 
noviembre, 1928. APCSJ. Archivador 3, Carpeta 4.El subrayado es de 
la misma María.

178  MCG a SN. Boecillo 25.11.28. APCSJ, Archivador 3, Carpeta 4.
179  Sustituto del P. Ildefonso Arroyo en la Casa Social Católica de 

Valladolid y colaborador de Nevares a la muerte de Arroyo.
180  MCG a SN. Boecillo 25.11.1928. APCSJ, Archivador 3, Carpeta 4.
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Dolores Naverán se ocupa especialmente de la prensa, 
siguiendo las indicaciones de Nevares,181 y le comenta el gran 
impulso que pueden suponer las cooperadoras y maestras 
de la Institución Teresiana que trabajan en los pueblos. 
Pondera la labor que se podría hacer en León y la esperanza 
de abrir en Salamanca una Escuela Doméstica Agrícola 
ayudados por el obispo, gran amigo de Pedro Poveda. Lo 
cierto es que la situación es inestable como se deduce de 
la carta de Poveda a Josefa Segovia: «Naverán saldrá para 
Oviedo mañana en el rápido. No pudo ser antes por la 
indecisión de las señoras de la Liga».182 Indecisión referida 
a la retirada de algunos y a la huida de otros «porque no 
se sienten inclinadas a este género de obras», a pesar de 
que las maestras protegen la Liga «y, en todos los pueblos, 
dirá Asunción Pimentel, nos reciben con entusiasmo y es 
muy de tener en cuenta su labor».183 Tres meses más tarde 
insistirá: «Las señoras que forman la Junta están muy frías. 
Las malas doctrinas echan siempre raíces. Me dan muy 
malos ratos: pero con María Gamazo y Micaela, hemos de 
salir adelante».184

La Condesa desea que se publique en El Debate y El 
Regional185 y consulta a Nevares la petición de escribir en 
un diario de Palencia y, sobre todo, el proyecto de que las 
socias de la Liga186 se convirtieran en proveedoras de los 
paradores de turismo, uno de ellos instalado en Simancas.187 
Cree que Carmen Cuesta ayuda cuanto puede, pero no 
parece que el gobierno da demasiadas facilidades pues 
«desean solamente que se arriende una finca», una finca 
que habría que adecuar especialmente y si la propiedad no 
puede adquirirse «a mí me parece una tontería». En todo 
caso el ministro de Economía188 dice que dará la subvención 
«cuando termine la reforma de las granjas agrícolas».189 
Cuesta creer que daría 25.000 pesetas el Ministerio de 
Fomento190 y otro tanto Economía y –sigue la condesa– si 
no hay continuidad durante los primeros años «me parece 
poco o inútil».191

181  Sin duda se cuidaba mucho lo que la prensa sacaba en torno 
a la Liga incluso en provincias donde Nevares tenía un fuerte ascen-
diente como Palencia. Así Naverán escribe a éste el 30 de noviembre 
de 1928: “Recibí la suya y leí el artículo de “El Día de Palencia” que, lo 
mismo que a Vd. me pareció desacertado”. Reconoce que los oposito-
res ponen obstáculos a “nuestra amada Liga”. Insinúa que las socias 
del Lyceum Club (formado en gran parte por mujeres casadas que 
se movían en torno a la ILE) también tienen la vista “fija en nuestras 
campiñas”. DN a SN, 30 de noviembre 1928, Archivador 3, Carpeta 4, 
APCSJ. 

182  PP a JS, 31 de diciembre 1928, AHIT. F. II.
183  Asunción Pimentel al P. Nevares, sin fecha pero posterior al 

no dudar en concluir en esta carta: “Lástima que tengamos tan poco 
dinero y tantas antipatías”.

184 AP a SN, 15.3.1929. APCSJ. Archivador 3, Carpeta 4.
185  El Diario Regional
186  Suponemos que este proyecto era especialmente bien visto 

por las socias más pudientes de la Liga.
187  Abrir nuevas vías de comercialización a partir de las posibili-

dades turísticas indica la perspicacia de Marta Arnús que contaba con 
buena información.

188  Francisco Moreno Zuleta, Conde de los Andes.
189  CG a Sisinio Nevares10.2.1929. APCSJ. Estante 4, Plúteo 3.
190  Rafael Benjumea y Burín, Conde de Guadalhorce.
191  Consulta en la carta la conveniencia de visitar a la Condesa 

de Guadalhorce y si también deberían hacerlo al Conde de los Andes 
(Economía). Condesa de Gamazo a P. Nevares, 19.12. 1928. Estante 3, 
Plúteo 4, APCSJ.

Marta Arnús se debate entre el desinterés de los 
ministros, el problema del dinero192 y otras circunstancias 
entre las que aparece en algunas ocasiones “la competencia” 
por parte de la Acción Católica de la Mujer. La Liga es una 
obra diocesana que depende de la aprobación del Arzobispo 
Gandásegui, 

… sin ser necesario molestar al Cardenal Primado 
porque este señor parece dar órdenes para que se funde 
en pueblos de esta región la Acción Católica; ignoro si la 
noticia tiene fundamento pero, lo positivo es que se dice: 
¿Encuentra Vuestra Reverencia (VR) que en estos pueblos 
hay misión para nuestra obra y la otra? ¿VR no teme esos 
disgustos que surgen cuando dos entidades católicas tra-
bajan por el mismo fin, como haciéndose la competencia y 
que tanto perjudican la causa?193

La condesa no ceja en su empeño y comenta con Sisinio 
Nevares la posibilidad de que «una señora de la Junta, 
cuyo marido es de la Unión Patriótica», intervenga.194 Otras 
noticias recibidas para aumentar la zozobra de la Condesa 
es que la Asociación Católica de Propagandistas, en su 
Asamblea de Loyola, ha decidido mandar a dos afiliados a 
Bélgica para estudiar el sistema Boerenbond que tiene una 
asociación femenina y aplicar sus reglas.

La Confederación va a iniciar ahora la propaganda, y ya 
están designados dos propagandistas, que irán a estudiar 
a Bélgica la organización del Boerenbond. Se puede ser 
optimista, especialmente ahora, que la Confederación va 
a tener juventudes. El curso próximo será de gran trabajo, 
y el orador pide a los propagandistas que no desatiendan 
la obra agraria y presten su cooperación. El socialismo no 
tiene fuerza en el campo sino en cuanto los católicos están 
ausentes.195

No sabemos si los proyectos de los Propagandistas 
llegaron a cuajar en lo que se refiere a la mujer campesina, 
aunque en ABC aparece en 1933 un reportaje sobre el 
sistema Boerenbond ciñéndose a los aspectos agrícolas y 
técnicos.196

El 16 de agosto la Condesa escribe a Pedro Poveda para 
obtener una respuesta definitiva respecto a la participación 
económica de la Institución en la compra de la finca. Éste 
declina la oferta de la participación económica y expresa las 
razones:

Siento muchísimo no poder decir a Vd que acepto 
cuanto propone, pero la situación económica de la 
Institución no lo permite. Como no habíamos previsto esa 

192  Puede producir un cierto desconcierto la “angustia” de la 
Condesa por encontrar una finca barata, teniendo en cuenta la riqueza 
de los Condes de Gamazo y la de las señoras, que componían la Junta, 
que hace pensar en otros factores como tal vez el deseo de no singu-
larizarse. Tampoco puede extrañarnos esta especie de “tacañería” de 
los ricos pues en una ocasión Antonio Monedero se queja al P. Nevares 
de que el Sindicato del Pardo formados por la realeza y sus hijos haya 
pedido (“¡el colmo¡”) un crédito de 250.000 pts. Véase Castillo J. J. 
1975: 88, Nota 68.

193  Condesa de Gamazo al P. Nevares desde Boecillo, 24.4.29. 
APCSJ. Estante 4, Plúteo 3.

194  La persona indicada podría ser la presidenta efectiva, Asunción 
Pimentel de Jalón, medalla de la UP. Recogido por Palomares Ibáñez 1988.

195  ACN de P, Madrid 5.10.1929, nº 79, 3.
196  Véase Jorge Menéndez, “El Boerenbond belga. Una reunión de 

círculo de labradoras”, ABC, 27 de enero 1933, 12-14.
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solución, no la hemos tenido presente y estamos en la 
actualidad, empeñados en otras obras en Jaén, Covadonga 
y Riánsares, que nos traen apurados y en plan de gestionar 
fondos.

Por lo demás me parece muy bien cuanto Vd. dice y 
son razones de mucho peso todas ellas. De otro modo no 
se llegará, por ahora, al fin que Vds. se proponen y esto 
puede producir desaliento en las Juntas.197

Marta Arnús no se da por vencida aunque se lamenta 
constantemente de que la Institución no prepare a más 
miembros con títulos de avicultura para cuando se reciba la 
subvención y propone que las futuras profesoras se preparen 
con los libros de las granjas privadas, generalmente de 
órdenes religiosas, y las prácticas las hagan en una granja 
para obtener el título del Estado. Incluso en lo económico 
se ofrece a ayudar a la Institución: «Si la dificultad principal 
en esta preparación es la cuestión financiera y se descarta 
(…) ¿quiera VR indicar al P. Poveda haga un presupuesto por 
si en algo yo le podría ayudar?».198

En la primera quincena de diciembre de 1928 tiene lugar 
la Semana Rural en Laguna de Duero.199 Las impresiones 
son buenas. Participan asociadas de Tudela, Boecillo y la 
Cistérniga. Isaac está enardecida y muy entusiasmada con 
la actuación de Concha Martín, referida al queso200 que la 
prensa divulga y las maestras de León desean conocer más 
a fondo.201

Pero el problema mayor, según Asunción Pimentel, 
sigue siendo el económico. Faltan recursos y el poco dinero 
que existe en Caja está destinado a un cursillo de maestras 
en Boecillo.202 «¿Con qué se van a dar los dos de Ciudad 
Rodrigo? Por ahora ni aun visitar puede León, Astorga 

197  PP a CG, Oviedo 25 de agosto 1929. AHIT. La situación política 
empieza a variar y también la suerte de Primo de Rivera que en enero 
de 1930 sale para París y pocos meses después muere. La situación 
cambiará en un año y el Consejo de la Institución veía un futuro bas-
tante incierto.

198  CG a SN, 28 de agosto de 1929. APCSJ. Estante 4, Plúteo 3. 
Cuando Poveda decline formalmente esta oferta aducirá un motivo 
económico: los gastos que se están realizando en los edificios de la 
Institución Teresiana en Covadonga y Riánsares. No haber contem-
plado antes esta posibilidad hace que se carezca de fondos. No resulta 
extraño que JS, el 12 de febrero de 1930, escriba resumiendo una 
actuación de PP en Madrid que consiste en “Buscar soluciones eco-
nómicas prescindiendo del Ministerio”. Véase AHIT, DGIT 12 de enero 
1930. Otra circunstancia a tener en cuenta es la expansión que la pro-
pia Institución Teresiana había empezado ese mismo año en Santiago 
de Chile (el 1 de febrero 1928 y que seguiría con nuevas peticiones a 
distintos países). Véase Pedrero Sánchez 2014: 445 y ss. Podría haber 
otros motivos plausibles como la falta de atracción que sentían los 
miembros de la Institución por una tarea que parecía tener solo difi-
cultades y para la que, en general, no estaban preparadas. 

199  Laguna de Duero en 1900 tenía 3056 hb. La población analfa-
beta en Valladolid era del 50.5% en conjunto si bien para las mujeres 
era mayor, mientras en España era de 66.4 en conjunto. Censos del INE 
y datos de la Fundación BBVA. Véase www.fbbva.es/TLFU/dat/ep_49_
valladolid, pdf. última visita 21.2.2015.

200  Micaela Isaac al P. Nevares el 4 de diciembre de 1929. APCSJ 
Archivador 3, Carpeta 4.

201  Carta de Josefa Segovia a Micaela Isaac, 5 de diciembre 1929, 
AHIT III/E-e/I-6/35 y de MI a JS el 23 de diciembre de 1929 desde Santa 
María de la Cabeza AHIT.

202  Dado que la formación del profesorado era importante para 
adecuar la escuela rural a su tarea y para conectar bien con la LCMC, 
se plantearon este cursillo sin contar con la insuficiencia de medios 
económicos.

etc.»203 Sin olvidar que las Federaciones (UCACL) parece que 
no sienten simpatía por la Institución Teresiana.

Le pido al Padre (Nevares) que no me hable de 
Federaciones. No están en lo cierto para sentir esa anti-
patía por una institución tan oportuna y necesaria en la 
época que atravesamos. Además, como sabemos muy 
bien, hay alguna de ellas que contribuye con pequeñísimas 
cantidades y eso en colectividad que no sale de su bolsillo 
particular.204

María Gamazo va inclinando su opinión a favor de la 
Condesa. Cuenta a Nevares que aunque está identificada 
con Micaela Isaac y AP en general, en algunos puntos 
disiente. Hace una crítica sin contemplaciones en el modo de 
actuar y organizarse, en la propaganda.205 A las disidencias 
y los “chismes”, según la impetuosa Carmen, se une –según 
AP– la actitud del párroco de Boecillo, Enrique Delicia,206 
Capellán de la Liga, que se ha atraído a un grupo de señoras.

A raíz del nombramiento de José Antonio Gamazo Abarca, 
Gobernador del Banco de España, la Condesa de Gamazo se 
torna más cauta pero su feliz memoria no olvida a Joaquín 
Velasco, Presidente de las Confederaciones Hidrográficas, 
en este caso la del Duero, para solicitar un terreno de los 
que deba expropiar la propia Confederación,207 recurriendo 
no solo a los ministros de Economía y Fomento sino también 
al de Trabajo208 y a la propia Diputación de Valladolid.209

Las incomprensiones de la Condesa con Micaela se 
acrecientan. Micaela encuentra factores negativos en una 
de las fincas que van buscando: «Por lo visto a Micaela no 
le entusiasma –y no sabemos por qué– el que esté cerca del 
cementerio; si es por higiene, es consideración a tener en 
cuenta, pero si es por triste etc., no, pues hay que pasar por 
algo». La gran ventaja de la finca es la económica (42.000 
pts.) y sería accesible en caso de fracasar la Sociedad de 
Acciones, insiste la Condesa.210

La Institución Teresiana se retira

A la vez María Gamazo y Sisinio Nevares están en 
desacuerdo con Micaela Isaac cuando solicita permiso 

203  Se trataba de 1000 pesetas para reunir a las maestras y tra-
bajar con ellas. Si se empleaban en Boecillo, Ciudad Rodrigo quedaba 
al descubierto. Asunción Pimentel a SN. 25 de enero 1930. APCSJ. 
Archivador 3, Carpeta 4.

204  Ídem.
205  «Nuestro modo de actuación, organización, propaganda, 

relaciones con los núcleos existentes (si existe alguno) (…) es fran-
camente pésima (…) Micaela no se desenvuelve, no tiene salidas, se 
pasa el día en consultas, conversaciones etc. Sin resolver ni dar un 
paso (…) hay quejas de Asunción y Micaela sobre la Casa Social…y así 
no se hace nada». Véase MCG a SN, Boecillo 23.1.1930. APCSJ, Arch. 
4, Carpeta 3.

206  Párroco desde 1927 a 1937 con aficiones por la poesía y alguna 
publicación sobre el “amor patrio”.

207  El PN le contestó a esta iniciativa no pareciéndole opor-
tuno mientras no se supiera si seguiría como Presidente de las 
Confederaciones, según recoge de nuevo la Condesa en su carta a 
Nevares del 11 de marzo de 1930.

208  Eduardo Aunós Pérez.
209  Véase Pastrana Morilla 1997. 
210  Es una de las soluciones contempladas. Carta de la CG desde 

Piquío-Sardinero (Santander) a Sisinio Nevares sin fecha. APCSJ, 
Estante 4, Plúteo 3. Por el asunto hace referencia a otra de MI a Sisinio 
Nevares de 28 de julio de 1930. APCSJ. Archivador 3, Carpeta 4.
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para realizar con cinco personas de la Institución Teresiana 
una salida misional dirigida a los españoles emigrantes en 
Francia como la de 1928.211 La petición fue aprobada por 
AP y el P. Cobo pero no por la Presidenta Honoraria y el 
P. Nevares.212 En carta a este último, Pimentel expresa su 
disconformidad:

Sentiría muchísimo que indirectamente, se hubiese 
negado a la Institución Teresiana la primera cosa que nos 
pide con lo dispuesta que está siempre a ayudarnos y que 
precisamente en los días esos que pasasen en Francia, nada 
especial tenía que hacer en la Liga Micaela (…) Entiendo 
que lejos de perjudicar a nuestra Obra la favorecía; porque 
en esos actos siempre se aprende algo práctico.213

Una nueva teresiana, María Luque, empezó a prepararse 
con un cursillo de apicultura y se proyectó que en avicultura 
ampliaría sus datos en septiembre en casa de la Marquesa 
de la Castañiza,214 aprovechando sus conocimientos en 
esas dos especialidades. Después de unos días volvería 
a ponerse a disposición de la Liga. La Condesa también 
quiere que visite La Lentejilla sobre todo para imponerse en 
cunicultura.215 Con todo a Marta Arnús le preocupa haber 
solicitado otra Teresiana mientras no haya Escuela216 y tener 
ya su destino carácter definitivo: «Yo pensaba mandarle, con 
carácter provisional y solamente por dos meses, o quizá uno 
solamente».217 Si el 15 de julio, día en que debe presentarse 
María Luque, «seguimos sin casa, es necesario digamos a la 
Institución que agradecemos su ofrecimiento pero que no 
teniendo casa vuelven a estar las señoritas María Luque y 
Liduvina a la disposición de la Institución».218

Cada vez se afianza la idea de una granja escuela y se 
agudiza progresivamente el problema económico. Entre las 
soluciones se había planteado una Sociedad de Acciones sin 
interés.

211  A instancias de D. Pedro Segura, Primado de España, la 
Institución Teresiana envió siete binas a evangelizar en distintos 
lugares de Francia donde había un número creciente de españoles. En 
1930 volverá a repetirse la experiencia con tres binas.

212  Véase carta de Josefa Segovia a MI el 13 de abril de 1930, 
“Hemos hablado con la Condesa de Gamazo y con el P. Nevares y 
hemos visto que a ninguno de los dos les parecía bien tu viaje a Francia 
(…) y hemos tenido que desistir”, AHIT. III/E-e/I-6/41.

213  Asunción Pimentel a Nevares, 14 de abril, 1930.APCSJ, 
Archivador 3, Carpeta 4.

214  Se trata de la granja avícola “La Jimena” muy especializada 
en mejorar las raza de las gallinas castellanas negras, Véase Blanco y 
Negro, 9 de octubre de 1927, 59.

215  Condesa de Gamazo a SN, 8 de junio de 1930. APCSJ. Estante 
4, Plúteo 3. María Luque había expresado a la Condesa que en el 
Ministerio de Agricultura no le había dado información sobre lo rela-
cionado con la cría de conejos.

216  Se trata de una escuela de Primera Enseñanza junto a la 
Granja que suponía el paso previo para las niñas antes de matricu-
larse desde los 15 años en la Granja agrícola. Era la solución que la 
Institución Teresiana había arbitrado para que las maestras de los pue-
blos trabajaran en conexión con la LCMC. SN conocía estos deseos de 
la Institución que parecen ser una iniciativa suya por lo que anota JS en 
el Diario General el 7 de mayo de 1926: «Toda la mañana en cambio de 
impresiones con lo de las maestras rurales que propone el P. Nevares», 
DGIT, AHIT.

217  Se trata de Liduvina López Lomeña.CG a Nevares, 10 de junio 
1930. APCSJ. Estante 4, Plúteo 3.

218  Ídem. Sin duda Marta Arnús quiere algún tipo de solución con-
tundente para que todos –y especialmente la Institución Teresiana– se 
impliquen económicamente.

Hablando con mucha sinceridad pero con gran 
reserva, por ser cuestión delicada, no tengo mucha con-
fianza en que en Valladolid, se tomen muchas acciones 
pero sí tengo esperanzas, de que los terratenientes, de 
esa región, principalmente Salamanca, sumados a las 
Diputaciones, Ayuntamientos y Sindicatos, contribuyan 
con acciones.219

La Condesa insiste en no inmiscuirse en esto pues 
«ninguna práctica tengo en estas cosas»220 ni tampoco las 
Señoras, pero queda muy tranquila si está bajo la dirección 
de Nevares y el P. Cobo. Siguen las gestiones para abaratar 
costes y se plantea también dar a conocer la Liga en el 
Congreso de Acción Católica que se realizará en Toledo,221 
pues «en los momentos de desolación, por los que está 
pasando la clase campesina, una obra de Acción Social 
Católica de este género había de tener buena acogida».222

En noviembre tuvo lugar un acto de propaganda en 
el que intervinieron dos jóvenes (¿de la ACN de P?) que, 
según María Gamazo, lo hicieron bien y hablaron del «hogar 
campesino y cristiano», pero sin hacer «mención de nuestra 
Liga». El acto estuvo presidido por el arzobispo. En la comida 
se dijo que habría que contar con esos jóvenes para la 
propaganda de la Liga. Gandásegui no puso inconvenientes 
aunque Micaela Isaac opina que se necesita la autorización 
del P. Nevares.

Para el 11 de noviembre, la condesa anuncia a Nevares 
que se ha firmado la escritura de Villa Teresa.223 Marta Arnús 
arrendaría la finca por cinco años a 100 pesetas anuales a 
contar desde el 1 de enero de 1931. La finca se destinaría a 
una escuela de educación y cultura de la mujer campesina:

En la que además de la educación moral y la enseñanza 
religiosa adecuada conforme a las normas católicas, se 
darán a las alumnas clases pertinentes para la formación 
de la mujer en orden al régimen de la casa familiar y a la 
dirección y explotación de pequeñas industrias agrícolas y 
por tanto habrá clases de cocina, de química con aplicación 
a ésta, de costura, de planchado, de corte, de avicultura, 
apicultura y otras análogas que se consideren convenien-
tes para la educación e instrucción de la mujer en orden al 
régimen de la casa familiar y de las industrias conexas con 
la agricultura que puedan ser dirigidas y explotadas en la 
misma casa.224

La cláusula 4ª de la Escritura confirma que la educación 
de las alumnas estará a cargo de la Institución Teresiana y los 
gastos de la escuela «que debe crearse» a cargo de la misma. 
Si de las tres partes que intervienen (CG, Liga Católica de 

219  CG a Nevares, 8 de junio 1930. Como en la práctica resultó 
una solución tardía hubo alguna donación del Ayuntamiento anterior 
al proyecto de la Sociedad de Acciones dado el sistema caciquil y su 
influencia en el poder local. APCSJ, Estante 4, Plúteo 3. Véase Rasilla 
Ortega 1991. 

220  Humildad por parte de la condesa difícil de entender, dada la 
fortuna que poseía y el ambiente en que se desenvolvía.

221  En 1929.
222  De AP a SN, Boecillo 23 de octubre de 1930. APCSJ. Archivador 

3, Carpeta 4.
223  La escritura se firma en Madrid el 17 de diciembre de 1930. 

La finca es adquirida por la Condesa de Gamazo. Situada en Valladolid 
en la C/ Puente Colgante 21, mide 1 Ha, 85 áreas y 60 centiáreas. 
Pertenecía a las carmelitas y las condiciones económicas eran accesi-
bles. Obviamente se deberían hacer algunas obras de adecuación pero 
a la CG le parecía que tenían fácil solución. APCSJ, Estante 4, Plúteo 3.

224  Página 2 de la Escritura.
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Mujeres Campesinas e Institución Teresiana) no conviniera 
seguir, debería decirlo con 6 meses de anticipación.

Todo fue muy laborioso pues se habló incluso de llevar 
la escuela a León o Salamanca, pero las señoras de la Junta 
se opusieron por lo que la Condesa llamaba «amor propio 
provinciano». Es probable, que por otro lado, la noticia de 
que Celsa Regis225 iba a fundar en Medina del Campo, donde 
los Gamazo tenían gran influencia, como ya lo había hecho 
en Carabanchel, motivara su incomodidad. La instalación de 
la Escuela Agrícola en Valladolid (deseo de la IT) no satisface 
a la Condesa que tiene miedo de que la Escuela Rural 
Agrícola pueda perder su carácter rural «pues hasta ahora 
la Institución no se ha dedicado a este fin».226

Se supone que a lo largo de 1931 se realizan las obras 
de acondicionamiento para la Escuela Rural pues apenas, 
ni en la documentación del Archivo Nevares ni en el de 
la Institución Teresiana, se habla de la Liga Campesina; 
tampoco Fernández Gorrindo recoge nada de ese año. Lo 
que sí podemos documentar es la apertura de una inicial 
Academia y Hogar-Residencia Universitaria para estudiantes 
por parte de la Institución Teresiana, a la que se puso por 
nombre Academia Vives.227

El 28 de junio PP y JS reciben una carta de SN con 
membrete de la Casa Social Católica en la que, lamentando la 
dificultad que tienen «esta clase de obras en sus orígenes», 
justifica el cambio que se propone en los Estatutos respecto 
a la figura de la IT: escribe para que conozcan la verdad. 
Después de alabar algunas buenas cualidades de MI se 
queja de que no tiene

…todas las dotes de actividad, de constancia, de 
entusiasmo y amor al campo, que se requieren […] más 
apta para la teoría, que para la práctica […]siente más la 
afición al estudio y a la enseñanza en la escuela rural que 
para la propaganda y el cuidado de aves y conejos […]

Juzgo necesaria la reforma porque, de lo contrario 
estaría en peligro la existencia misma de la Liga de 

225  Celsa Regis. Seudónimo de Consuelo González Ramos y una 
de las primeras concejalas de Madrid. Fundó un periódico, La voz del 
pueblo, y en sus escritos trabajó incansablemente por la emancipación 
de la mujer. Por iniciativa suya se reunieron un grupo de mujeres con 
María Espinosa de los Monteros y fundaron la Asociación Nacional de 
Mujeres Españolas en 1918. Durante la Dictadura de Primo de Rivera 
adoptó posiciones más conservadoras. Como concejal suplente del 
Ayuntamiento de Madrid organizó un “mitin feminista” (18.III.1926) 
con ciertos mensajes contradictorios como la colaboración intercla-
sista, la acción social en favor de las obreras, «que acercaban los pro-
yectos de la Escuela de Tipógrafas, de la Granja Agrícola Femenina y 
de la Casa de la mujer a las iniciativas planteadas por las responsables 
del Sindicato Obrero Femenino de la Inmaculada». Véase Moral Vargas 
2012: 383. Su actividad alcanzó algunas áreas rurales con cierta de-
sesperación de la Condesa de Gamazo que contemplaba sus avances 
mientras la Liga parecía perderse en discusiones inútiles. La “invasión” 
del feudo de los Gamazo por Celsa Regis pudo molestar a la Condesa 
en lo que suponía de competencia.

226  Carta de la Condesa de Gamazo al P. Nevares sin lugar ni 
fecha pero por el contenido es de suponer fuera escrita en torno a 
septiembre de 1930. Entre otras dificultades la condesa sospecha que 
los colegios que hasta «ahora tienen las teresianas para la formación 
intelectual, muy natural hayan fracasado en pueblos […] para el campo 
es otra cosa».

227  Palomares Ibáñez y Rodríguez Serrador 2013: 23-29. La fun-
dación de Valladolid pudo acelerarse con la República pensando por 
parte de Pedro Poveda que Valladolid tuviera un clima universitario 
menos agitado que el de Madrid.

Campesinas; las señoras se apartarían de la misma y al 
contrario cooperarán, eficazmente, según ellas se expresan 
si se verifica la reforma.

La reforma se centra en un punto esencial: «Que la Escuela 
Femenina Rural la dirijan las representantes de la Institución 
Teresiana con autonomía, según sus métodos […] a su cargo 
correrán, asimismo, los cursillos de maestras rurales».228 
Otros cambios se referían a traspasar las atribuciones de 
las Teresianas propagandistas, a la Sección de Propaganda 
y «así nadie criticará si la propaganda se hace bien o mal», 
cambiando también los artículos 19 y 31 de los Estatutos 
y 7 y 11 del Reglamento interior. Además, constituir una 
Sección técnico-práctica de industrias rurales formada por 
señoras “competentes” a la que pertenezcan así mismo 
las teresianas. Según Nevares, con estas modificaciones la 
Institución Teresiana se centrará en sus fines propios como 
son la enseñanza de la educación y la mujer del campo. 
Nevares pide una pronta respuesta y vuelve a repetir sus 
deseos de que no abandonen “esta obra”.

La respuesta de Pedro Poveda fue negativa. En julio de 
1932, Asunción Pimentel escribe a JS, una vez aprobado el 
nuevo Estatuto, que «ha sufrido grandes transformaciones 
respecto al anterior, dejando a la Institución la parte 
educativa que, obviamente sería pequeña», y habla de la 
pena «inmensa que tiene pensando que la Institución se 
retire».229 Ese mismo mes el Consejo de la LCMC notifica que, 
después de varias reuniones no han llegado a un acuerdo 
con Micaela Isaac y deciden «no abrir por ahora la Escuela 
Rural, pudiendo así poner a su disposición las dos teresianas 
que ese Instituto reclama y necesita, y buscaremos manera 
de dar otro giro a nuestra enseñanza». Según AP en días 
posteriores la prima de la condesa (María Gamazo) «hizo 
acusación de todo y de todos, que se sorprendía de oírla 
porque hasta hace muy poco había pensado y obrado de 
modo muy distinto».230

Hasta estos momentos se puede hablar de una LCMC 
que empezó de una manera y con unos protagonistas 
para plantearse ahora como una formación profesional 
agrícola en mano de la Junta de señoras, la condesa de 
Gamazo y la figura de Sisinio Nevares que siguió en la 
empresa y buscó una directora en la persona de Macrina 
Gómez, conocida suya y futura directora de la Escuela,231 
inaugurada en noviembre de 1932, con un curso de un mes 
de duración. Aparece en 1933 su órgano de expresión: El 
ama de casa, una publicación de cuatro páginas donde se 
da a conocer las actividades en la Escuela y los avances de 
las adolescentes, que mejoran su cultura general junto con 
lo necesario de economía doméstica y de las industrias de 
transformación agrícolas: cunicultura, apicultura, volatería 
etc. Naturalmente se trataba de hacer toda la publicidad 
posible pues, aunque la escuela tenía capacidad para 30 
alumnas, muy pocas podían pagar las 5 pts. por asignatura 
al mes si eran socias o 10, si no lo eran. El resto eran becas 
sostenidas por las socias que aportaban dinero y que, en 
principio, se pensó serían las esposas de los miembros de la 

228  Carta de SN desde Valladolid a PP y JS, 28 de junio de 1932.
229  Carta de AP desde Valladolid a JS, 12 de julio de 1932. AHIT, 

F. III.
230  Carta de MI a JS 27 de agosto, 1932.
231  Situada en la calle Puente Colgante 21 de Valladolid.
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Casa Social Católica, aunque rápidamente se hizo extensivo 
a todas las que lo desearan.

En 1934 el P. Victorino Feliz S.J., compañero de viaje 
del P. Nevares en su gira por Europa, escribe su obra sobre 
juventud católica rural y, al final del volumen y, como modelo 
a seguir, vienen los Estatutos de la LCMC.232 Por estas fechas 
los intentos, alentados por Sisinio Nevares, de crear algo 
similar en Madrid llevaban buen camino, esperando que 
éstas se uniesen con las de Valladolid,233 deseos que llegaban 
tarde, en las vísperas inmediatas de la Guerra. El problema 
se desencadenó porque las de Valladolid “acusaban” a las 
de Madrid de ser de Acción Popular, incluso utilizando sus 
propios locales, mientras en Valladolid predominaban las 
de Renovación Española e incluso carlistas.234 Intervino de 
nuevo Nevares para aclarar que la LCMC no podía ser ni 
aparecer como política ni adherida a un partido político, si 
bien conectada de modo indirecto con la Acción Católica. 
La unión con los pueblos de Madrid no fue posible por 
encontrarse éstos en zona republicana y la acción de la Liga 
quedó relativamente asentada en Boecillo, Laguna y Tudela 
del Duero, mientras en otras poblaciones como Villalón, 
Fuensaldaña, La Cistérniga, Aldeamayor de San Martín y 
Olmedo tuvieron lugar actos esporádicos. La guerra civil 
cambiaría la situación y la condesa de Gamazo hizo donación 
de la finca “Villa Teresita” al P. Nevares con destino a la 
Acción Católica. El comienzo de la contienda termina con 
este proyecto dirigido a la mujer campesina.

Algunas conclusiones

Difícil es concluir sin formular unas preguntas. La primera 
es la clase de unión que conllevaba una “Liga”. Queda claro 
que en este caso es una unión de las mujeres católicas y 
jóvenes campesinas con vistas a su promoción dentro de las 
normas que la Iglesia postulaba y para evitar la emigración 
en el campo. Podemos deducir que si la LCMC está unida a 
la Federación Castellano-Leonesa que formaba parte de la 
CNCA, tendría finalidades sindicales, pero lo cierto es que el 
“amparo” de la UCACL poco se notó.

Un “sindicato mixto” de propietarias y obreras donde 
las propietarias hacían posible con sus aportaciones, 
especialmente la Condesa de Gamazo, la existencia de 
la Liga para promocionar a las campesinas, muy atraídas 
ya por “la modernidad” de la ciudad, y para favorecer su 
propia promoción con las características que proponían 
los Estatutos.235 La lectura de los Estatutos y el Reglamento 
interno de la LCMC revela que las que llevan verdaderamente 
el control, respetando la figura de Sisinio Nevares, son las 
mujeres con riqueza que ponen su dinero en las cuotas y 
donativos e incluso algunas, como la Condesa de Gamazo, 

232  APCSJ, Archivador 13.
233  Sobre el inicio y desarrollo de estas organizaciones que pare-

cían similares a la LCMC no hemos visto ningún estudio sino alguna 
noticia en El ama de casa nº 4.

234  Véase De los Reyes 2013: 258-259.
235  Es oportuno recordar que en los programas de la Granja agrí-

cola campesina, “la asignatura” de Corte y Confección se impuso por-
que las campesinas se negaban a pagar la cuota de socias si no podían 
coser sus propios vestidos a imitación de las jóvenes de la ciudad (para 
gran desesperación de la Condesa de Gamazo que no entendía ese 
modo de proceder).

comprando la finca “Villa Teresita” y proponiendo un 
alquiler aceptable hasta, finalmente, hacer donación de 
ésta a la Acción Católica. Naturalmente, si los sindicatos 
católicos eran interclasistas, no puede resultar extraño este 
modo de proceder. Pero la confusión de planos no facilitaba 
la claridad desde el punto de vista sindical y organizativo 
cuanto menos en el caso de sindicatos femeninos católicos 
que tenían pocos antecedentes.236

El final de la Dictadura de Primo de Rivera y los años de 
la II República no fueron buenos para los sindicatos de la 
CNCA que empezaron a declinar después de 1920. Juan José 
Castillo advierte sobre las cifras que unos y otros aportan 
de sus efectivos humanos,237 insistiendo que pueden estar 
hinchadas y no coinciden según las distintas fuentes.

Por otra parte, la Granja agrícola empieza a funcionar 
en noviembre del año 32, como la realización más palpable 
de la LCMC, pero en 1934 ésta aparece más como una 
realización de la Acción Católica que de la UCACL.238 Tres 
factores importantes complican el escaso éxito de la Liga a 
pesar de tantos desvelos por parte de unos y otros.

En primer lugar, su economía dependía de la UCACL 
y era un secreto a voces que las arcas de la Federación 
Castellano-Leonesa estaban vacías. Sin duda había que 
acudir a las cuotas de las señoras y a la Condesa de Gamazo, 
que sobrepasó en mucho su papel puramente “honorario” 
para actuar y lanzar iniciativas. Esta actuación no siempre 
fue bien vista como se puede deducir de su correspondencia 
con Sisinio Nevares y lo que dice MCG, que llevan a la Liga 
en un pozo sin fondo, ya que la Liga era una organización 
diocesana dependiente del obispo del lugar, en este caso 
el arzobispo Gandásegui. Y, mientras una parte de la Junta 
está a favor del párroco de Boecillo, Enrique Velicia, la otra 
se muestra partidaria del P. Cobo, segundo después de 
Nevares, y de la Condesa que, ciertamente, trabajó con 
tesón hasta sobrepasar al P. Nevares cuya autoridad estaba 
reconocida. Por más que Sisinio Nevares estaba al corriente 
de lo que pasaba en la Liga, el hecho de vivir en Madrid al 
frente de Fomento Social y de la Casa de Escritores de la 
Compañía de Jesús, no facilitaba su actuación inmediata. 
Eso sin pensar que en 1932 el Gobierno de la República 
disolvió la Compañía de Jesús y hubo cierto ocultamiento 
de los jesuitas.

La colaboración de la Institución Teresiana no cuajó. Ésta 
hasta 1930 se esforzó notablemente con los medios de los 
que disponía a través de las personas que se implicaron en 
la Liga como Dolores Naverán y Micaela Isaac. La primera 

236  Aunque las mujeres podían formar parte de los sindicatos mix-
tos su influencia era escasa. Otros, exclusivamente femeninos como 
el Sindicato de la Inmaculada de la que era secretaria general María 
de Echarri, estaba inspirado en el modelo francés de Rochebillard con 
los Sindicatos de la Aguja y formando parte del sindicalismo católico. 
Véase Rosique Navarro 1988a: 351-353.

237  Véase Castillo 1979: 277-278.
238  Véase el número 4 de la revista editada para dar a conocer la 

Escuela Agrícola (no hemos podido encontrar otros). La revista lleva 
la misma dirección de la Escuela en la calle Puente Colgante 21 de 
Valladolid y suele explayarse más en las actividades de las alumnas, en 
una especie de mezcla entre escuela doméstica y las pequeñas trans-
formaciones de industrias agrarias, el cuidado de los animales, etc. tal 
como hemos puesto de relieve a lo largo de las páginas del trabajo. 
Con todo, la tarea también era interesante si pensamos lo poco desa-
rrollada que estaba la formación profesional agrícola.
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pronto se desvinculó de la Liga por la informalidad de 
la Federación Castellano-Leonesa en solicitar, de modo 
anárquico, su presencia y su colaboración hasta hacer 
peligrar su trabajo en la Normal de Bilbao. Pero, sobre 
todo, los protagonismos y diferencias de opinión de unos 
y otros, a pesar de reconocer su cultura, buena pluma y 
facilidades para la oratoria. Micaela Isaac, elegida como 
apoyo de la anterior, se encontró ante una tarea poco clara 
que sobrepasaba en mucho lo que inicialmente se quería 
de ella, aparte de otros problemas familiares que incidieron 
negativamente. Su conexión con Josefa Segovia le facilitaba 
información a ésta de lo que pasaba en la Liga239 sin que 
falte la de DN, menos frecuente, pero prolija en extensión y 
puntos de vista.

Con las informaciones de todos, la Directora General de 
la Institución Teresiana se percató:

1.  La renovación de la educación rural y el papel de las 
maestras en los pueblos y su conexión con la LCMC, 
objetivo prioritario para la Institución Teresiana, 
apenas se mencionaba nunca o se hacía para ponderar 
su presencia numérica y su entusiasmo en los actos 
realizados.

2.  A pesar que DN insistía a través del BIT en que las 
maestras consultasen sus dudas al Secretariado 
General de la IT, Sección 7ª, en relación con cuestiones 
relacionadas con los problemas del campo y con la Liga 
Campesina, no sabemos hasta qué punto esto fue una 
realidad pues la documentación del Secretariado no 
aparece en el AHIT. Con los medios de comunicación 
propios de aquellos años, fundamentalmente episto-
lar, es difícil que el sistema resultara apropiado y que 
la Institución Teresiana tuviera personal adecuado y 
suficiente para una renovación del profesorado en el 
ámbito rural.

3.  La preparación de las alumnas de la Institución 
Teresiana que frecuentaron sus Academias a partir 
de los años 30 se inclinaba, como la mujer en su 
conjunto, por estudios académicos y, a ser posible, 
universitarios, más accesibles en las ciudades.

4.  Los distintos liderazgos, “lucimientos personales” y 
modos de concebir la Liga enrarecieron la situación 
con peligro de desviar sus fines, como pudo sospechar 
Pedro Poveda cuando le recordaba a la Condesa que 
las miras de la empresa no perseguían fines que no 
fueran la propia promoción a la que la mujer católica 
debía aspirar.240

5.  Los problemas económicos a los que hemos aludido.

Alentadas e impulsadas por Sisinio Nevares aparecieron 
en diversos pueblos de Madrid algo similar a la LCMC 
iniciada en Castilla y León. De hecho, cuando se inicia la 
guerra civil la provincia de Madrid cuenta con 17 centros, 
uno en la provincia de Toledo y otro en Ciudad Real todavía 
sin unirse a Castilla León, pues las de Madrid desean que las 
de Valladolid terminen de ponerse de acuerdo.241 Iniciada la 

239  En la documentación del AHIT la correspondencia de MI y JS es 
la más abundante (unas cuarenta cartas).

240  En más de una ocasión se lo recordó como dirá FFG con cierto 
malestar por parte de la Condesa.

241  Según recoge De los Reyes 2013: 258-259. Sobre el inicio y 
desarrollo de estas organizaciones no conocemos ningún estudio sino 

guerra, la unión con los pueblos de Madrid no fue posible 
por encontrarse éstos en zona republicana. La acción de la 
Liga quedó relativamente asentada en Boecillo, Laguna y 
Tudela del Duero, mientras que en otras poblaciones como 
Villalón, Fuensaldaña, La Cistérniga, Aldeamayor de San 
Martín y Olmedo tuvieron lugar actos esporádicos.

No fue posible la renovación educativa rural en la 
antesala de una guerra civil y cuando los problemas de la 
economía española no podían esperar de la agricultura su 
salvación. En una de sus intervenciones en la Asamblea 
Nacional, María de Maeztu dijo: «A los peores lugares han 
de ir los mejores maestros». Hablaba del campo que era, 
en buena parte de España, un mal lugar, porque «producía 
poco, caro y malo».242

Era la llamada contradicción ecológica campo-ciudad y 
la contradicción clasista entre propietarios y desposeídos. 
No cayó en el vacío el esfuerzo de todos los actores que 
intervinieron en esta empresa, empezando por el P. Nevares, 
la Condesa de Gamazo, y la Institución Teresiana; de todas 
las mujeres que intervinieron y vieron en el asociacionismo 
un instrumento de emancipación, y de tantas maestras de 
pueblos grandes, medianos, y pequeños, que enseñaron 
a sus alumnas a pensar y a conocer que su igualdad de 
deberes y derechos, su salida a la vida social y pública, su 
responsabilidad, no solo respecto a la familia, sino respecto 
a la sociedad a todos los niveles, exigía tener a mano 
oportunidades y aprovecharlas.

Siglas 

AHIT – Archivo Histórico Institución Teresiana
APCSJ – Archivo de la Provincia de Castilla de la Compañía de Jesús. 

Alcalá de Henares. Fondo Nevares.
BAT – Boletín Academias Teresianas
BIT – Boletín de la Institución Teresiana
CNCA – Confederación Nacional Católico Agraria
CSCV – Casa Social Católica de Valladolid
DGIT – Diario General de la Institución Teresiana
DR – Diario Regional
FFG – Félix Fernández Gorrindo
LCMC –Liga Católica de Mujeres Campesinas
MCG – María del Carmen Gamazo (María Gamazo)
NPL – Noticias de la Provincia de León
UCACL – Unión Católico-Agraria Castellano-Leonesa
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